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Considerando el gobierno del Territorio que el 
medio mas eficaz para que los padres de familia 
conozcan á fondo la importancia de la instrucción 
publica, v queden bien convencidos de los incal-
culables beneficios que le resultarán al país, y 
muy particularmente á esos mismos padres, de 
que á sus hijos se les proporcione una educación 
conveniente; y que ese conocimiento solo podrán 
adquirirlo teniendo cada uno de ellos una colec-
ción impresa de los documentos mas importantes, 
decretos y circulares que se refieren á la educa-
ción de la juventud de la Baja-California: ha dis-
puesto su impresión en suficiente número de 
ejemplares, para que se distribuyan á todas las 
municipalidades con arreglo á su censo á fin de ' 
que la junta de instrucción pública los reparta á 
los padres de familia cuyos hijos de ambos sexos 
concurran á las escuelas de primeras letras. El 
gobierno; sin embargo de la pobreza del erario del 
Territorio, no se ha detenido en hacer este gasto, 
con la esperanza de que la medida surtirá los bue-



nos efectos que espera de las felices disposicio-
nes de los habitantes de-la Península, para contri-
buir á su progreso moral, del que depende nece-
sariamente el físico; cuyo progreso no puede es-
perarse por otros medios que no sean los de la 
educación de la juventud. 

La Paz, Enero 6 de 1861. 
K a j í í - í ' a l i f o r n l a . a , „ s <1(! P < ! B ' m « „ a . 

I'O.MPATKIOTAS: 

h g u e r r a c i v i l que por desgracia pesa sobre Ja 
nación mejicana, ha colocado al Territorio en una 
posición excepcional y peligrosa. No hace mucho 
tiempo que cansados los hijos del país de sufrir 
las demasías de la fderza militar, y las injusticias 
de los mandarines que les enviaban, tomaron las 
armas y expulsaron del Territorio á los hombres 
que en vez de sostener los derechos de sus hijos 
les causaban innumerables males. Es t e aconte" 
c m e n t ó puso al Territorio en' la necesidad de 
armarse para defender sus derechos, y por canse 
pene a r ia se restableció la oí íefvanci de 

J a W fundamental, sancionada en 1857 
Los hombres qu¿-dirigieron este movimiento 

p u e b l o 6 o ^ 1 3 a U t ° r i d a d P i l l e a e m a n a d 
C ^ b l o ocurrieron a él para que nombrase sus re-
presentantes, á fin de organizar leo-almcnte un 
i J ^ o e n l a P e n ^ e n c o ^ s e c á S r 

^ l l i f e o ^ 1 ^ ' ^ o m b r d u u j e . 

í>esde entonces la, circunstancias se lian ido 



reagravando, y las legítimas autoridades del pais 
iío habian podido organizar el gobierno; pero la 
situación era cada dia mas urgente, las amenazas 
del enemigo imponentes y repetidas, y conside-
rando la Diputación que necesitaba facultades 
mas amplias que las que en el estado normal le 
concede el anterior Estatuto orgánico del pais, 
ocurrió de nuevo al pueblo para que las otorgara 
con la intervención de los ayuntamientos, como 
sus primitivas y mas inmediatas autoridades: los 
habitantes de la Península, siempre dispuestos al 
bien, transmitieron á sus poderdantes las faculta-
des necesarias, como lo comprueban las actas de 
la mayoría de las municipalidades. 

Hoy están ya reunidos esos representantes en 
la capital del Territorio, nombrado el gobernador 
de la Península, y ambos poderes en el ejercicio 
de sus funciones. 

Este sencillo relato de los últimos aconteci-
mientos: la historia de los anteriores gobiernos 
del Territorio: el porvenir de los bajo-californios 
y el lamentable estado en que se halla la nación 
á consecuencia de la guerra civil, obligan á la A-
samblea y al gobierno de la Península á tomar 
medidas extraordinarias para retirar del país los 
males que tan de cerca le amenazan. 

Vuestras autoridades superiores os dirigen hoy 
la palabra para deciros, que si estimáis vuestros 
derechos y quereis atender á vuestra seguridad, 
es absolutamente indispensable que con patriotis-
mo y honor, y con finne voluntad y carácter, lia-
gais cuantos sacrificios sean necesarios para la de-

fensa de vuestras familias ó intereses, para conse-
guir el libre uso de vuestra libertad y obtener el 
ejercicio pleno d3 vuestros derechos. Estos ina-
preciables bienes los conseguiréis, unos despues 
de otros, según el tiempo y las circunstancias, con 
un solo acto de vuestra voluntad, pero un acto fir-
me, incontrastable, pronto y eficaz, y es, secundar 
en todas sus partes las disposiciones que dicten 
vuestros representantes y el gobierno superior de 
la Península; pues nada valdría que vosotros les 
hayais dado amplias facultades, si á sus disposi-
ciones se opusiera la fuerza de inercia que deja 
sin efecto la acción de la ley, causando así la rui-
na de los pueblos; porque éstos para engrande-
cerse necesitan tener espíritu público, moralidad 
é instrucción, alejando de sí esa fatal idea del 
egoísmo que destruye todo sentimiento de honor. 
Tened pues entendido, compatriotas, que sin vir-
tudes cívicas jamas conseguiremos paz y libertad, 
ni saldremos nunca del infeliz estado en que nos 
hallamos, porque esas virtudes y la conformidad 
de sentimientos en los principios fundamentales 
de nuestra organización social, forman ese espíri-
tu público, ese principio de unión que para su 
bien debe cultivar el pueblo de la Baja-California. 

Los que os dirigen hoy la palabra, colocados al 
frente de vosotros y pesando sobre ellos la res-
ponsabilidad de sus actos, deben hablaros en el 
idioma de la verdad. Estamos atravesando una 
época de peligros y dificultades diversas: al ene-
migo lo tenemos cerca, y aunque nosotros no he-
mos de ir á buscarlo, él puede venir aqui: debe-



mos pues esperar sus ataques y podrá destruirnos 
si no nos defendemos; pero no b§sta esto, es nece-
sario defendernos y triunfar: para ello necesita-
mos hombres, armas y dinero, sacando éstos re-
cursos de nosotros mismos, porque el amigo no 
puede proporcionarlos y nosotros no hemos de 
pedirlo á los estraños: ya veis, pues, uno de vues-
tros sacrificios; sin embargo, os aseguramos que 
apuraremos todos los medios posibles para no exi-
girlo. 

Examinemos ahora el estado interior del Ter -
ritorio, que verdaderamente desconsuela. Desde 
que por una fatalidad fué ocupado eí país por una 
soldadesca desenfrenada, la inmoralidad ha cun-
dido en él, y es necesario destruirla con mano 
fuerte: para lograrlo se dictarán sin duda algunas 
medidas muy severas, porque sin moralidad son 
nulas las garantías personales: vuestras autorida-
des superiores esperan que les ayudareis empeño-
samente en esta obra dé salvación para vosotros 
mismos. 

La instrucción publica, fuente de los bienes so-
ciales, esta enteramente descuidada; para atender 
a este ramo de tari vital importancia se necesitan 
fondos seguros y permanentes, y vuestros repre-
sentantes los crearán' con e l t j no y prudencia que 
corresponda, cuando imponga á los habitantes Hel 
Territorio la imprescindible obligación de contri-
buir para los gastos públicos; porque si ellas y vo-
sotros dejaran crecer á la juventud en la ignoran-
cia, la ociosidad y las malas costumbres, reporta-
ríamos todos una tremenda responsabilidad ante 

Dios, que nos castigaría, sin duda alguna, por ha-
ber hecho desgraciada á nuestra posteridad. 

La administración de justicia no está regla-
mentada conforme á vuestras necesidades; y ado-
lece de prácticas viciosas que impiden muchas 
veces qus esa justicia se administre pronta y cum-
plidamente: la Asamblea legislativa, sin pérdida 
de tiempo se encargará de arreglarla. 

El importante ramo de la policía y las mejoras 
materiales, el arreglo de los ayuntamientos y la 
creación de sus fondos, son también objetos pre-
ferentes de que se ocupará la Asamblea tan pron-
to como pueda desembarazarse de la penosa si-
tuación actual. 

Para colmo de tantos males, hav también un 
negocio grave y de vital importancia para los ba-
jo-californios: os hablamos de la cuestión relativa 
á los terrenos de la Península, cuyo despojo se 
ha premeditado; pero ya la Asamblea se ocupa de 
formular una protesta solemne de 110 consentir ja-
mas que se vulneren vuestros derechos, los cuales 
en todo caso sabremos defender á mano armada, 
si necesario fuere. 

Pero lo que en estos momentos debe ocuparnos 
preferentemente es la defensa de nuestra libertad, 
de ese don inapreciable del cielo por el cual, los 
hombres han hecho y harán siempre todo genera 
de sacrificios: esa libertad puede seros arrebatada 
el dia menos pensado si vosotros no la defendeis 
con todas vuestras fuerzas; pero os hablamos, com-
patriotas, de aquella libertad bien entendida, justa 
y moderada que nos concede la naturaleza, y ar-
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regla nuestra ley fundamental, y no de esa liber-
tad mal intrepretada que en términos claros se 
llama libertinaje: la santa libertad está en la ley 
y solo se concede al hombre honrado y pacífico, 
al buen padre de familia, al ciudadano laborioso y 
útil, al que cumple sus deberes y obedece á las 
autoridades: para los malvados, para los viciosos, 
para los hombres perdidos, no hay libertad, por-
que la sociedad se las niega y por medio de la lev 
solo les dona la afrenta, las prisiones v el castigo 
de sus delitos. Os hablamos en términos claros 
y [precisos, porque nuestra primera obligación es 
poneros de manifiesto en qué consisten vuestros 
principales deberes, y en dónde está el sagrado de-
pósito de vuestros derechos, para que cumpliendo 
aquellas, defendáis éstos con todas vuestras fuer-
zas. 

La Asamblea legislativa y el gobierno Territo-
rial están hoy también en el caso de informaros, 
que hallándose enteramente cortadas las comuni-
caciones con el legítimo supremo gobierno gene-
ral: que no existiendo el Congreso de la Union: 
que hallándonos colocados á una enorme distan-
cia de la capital de la República: que estando és-
ta desgraciadamente envuelta en la guerra civil: 
que no teniendo el partido de la fuerza ninguna 
misión legítima para gobernar á los pueblos; y que 
no sufriendo ya el de la Baja-California que aquél 
partido lo sojuzgue: y en virtud de las amplias fa-
cultades que se le han conferido á la primera, ha 
resuelto gobernar a la Península con total inde-
pendencia del centro, entre tanto no se restablez-

ca la paz y el orden legal en toda la República, 
en cuyo caso volverá al seno de la unión mejica-
na; aunque con la solemne protesta de no consen-
tir que pisen el Territorio soldados mercenarios 
sacados de los presidios v las cárceles, sin mora-
lidad ni subordinación; de no consentir que ven-
gan á gobernaros hombres extraños sin afeccio-
nes al pais. sin conocimientos locales, y casi siem-
pre sin la aptitud necesaria para el gobierno: v 
de no permitir tampoco que se considere al Ter-
ritorio como un vasto presidio para mandar á él 
á todos los criminales, No queremos separarnos 
de nuestra madre patria: somos mejicanos hijos de 
la República; pero al mismo tiempo queremos ser 
gobernados por nosotros mismos en cuanto á la 
administración interior del Territorio. Podrá ser 
que la fuerza brutal desoiga nuestra justa deman-
da, que nos- sojuzgue, que nos haga callar, pero 
entonces la República y el mundo sabrán que 
nuestra voluntad no está de acuerdo con nuestra 
forzada sumisión. 

Fundados en las poderosas razones que lleva-
mos expuestas, os anunciamos que el actual go-
bierno de la Baja-California está basado en los 
principios siguientes. 

1 ? El Territorio de la Baja-California, es 
parte integrante de la nación mejicana. 

2 ?• Acata y defiende la constitución general 
de 1857, como la única ley fundamental de la Re-
pública. 

3 ? Mientras dure la guerra civil, se gober-
nará el Territorio con total independencia del res-



to de la República» hasta que restablecido ei or-
den legal se sujete de nuevo á lo que disponga el 
soberano Congreso de la Union. 

4 ? El gobierno de la Península proteje la ac-
ción libre del comercio en todas sus relaciones, 
permite la entrada y salida de todos los buques 
mercantes, cualesquiera que sea su procedencia, 
y no tolera el contrabando. 

5 ? En el Territorio no se consiente á los 
criminales, vagos y hombres peligrosos, y sobre 
esta clase de individuos pesará la ley con la ma-
yor severidad 

6 ? El Territorio abre sus puertas á-los hom-
bres honrados é inteligentes de todas las nacio-
nes para que en calidad de ciudadanos vengan á 
establecerse al país, sometiéndose á las leyes de 
la República y á las particulares de la Península; 
porque no cabe en nuestros principios la desigual-
dad de derechos y deberes sociales, ni tampoco 
que en el país sea el extranjero de mejor condi-
ción que el nacional, 

7 ? En el país hallarán segura hospitalidad 
los hombres de todas las comuniones políticas y 
religiosas, con tal de que sean honrados y pací-
ficos, y que ni de obra ni de palabra ofendan los 
principios políticos que se profesan en él. 

8 ? Ni los habitantes del Territorio, ni sus 
autoridades abrigan la intención de hostilizar á 
sus hermanos, sea cual fuere la opinion política 
que profesen; pero todos estamos prontos á tomar 
la defensa contra cualesquiera fuerza que intente 
atacarnos, y protestamos solemnemente que 
solo nos sujetaremos á la representación nacional. 

Nosotros declaramos que no queremos la guer-
ra y dirigimos fervientes ruegos al Todopoderoso 
para que en nuestra querida patria reine la paz v 
se establezca definitivamente un gobierno justo, 
filosófico y liberal, y que no vuelva jamas á'entro-
nizarse en la República ese funesto sistema teo-
crático-militar que ha puesto al borde del abismo 
á la infortunada nación mejicana. 

Compatriotas: ya veis cuan obstine dos están los 
enemigos del pueblo mejicano: de cuantos medios 
antisociales y reprobadísimos se han servido para 
dominarlo: ya veis cuanta sangre han derramado: 
ya veis, por último, que ha llegado el dia de sacu-
dir tan ominoso yugo: estad, pues, prontos, para 
combatir y vencer. 

Réstanos solamente el manifestaros, que si que-
reis estar atentos al porvenir, y si, como es justo, 
pretendeis alcanzar una sólida felicidad para voso-
tros y para vuestros hijos, no olvidéis cual ha si-
do vuestra triste suerte, el estado "en que os en-
contráis ahora, cuál seria vuestro mísero destino 
si no salierais del fango donde os han arrojado, y 
lo que os toca hacer para dar fin á vuestros pade-
cimientos: no separeis jamas de vosotros esta idea 
y os aseguramos que ella sola bastará para tras-
formar en breve tiempo al Territorio en una man-
sión de dicha y de paz. 

Vuestros representantes, por'último, no se ha-
cen ilusión sobre el éxito de la guerra, cuya suer-
te es tan varia: ya¡ sabéis que ei destino de los 
pueblos está en la mano de Dios: solo el Todopo-
deroso conoce el porvenir y no siempre triunfa la 



buena causa, es decir, la causa santa que defiende 
los derechos de los pueblos, siempre hollados pol-
los tiranos. Por lo mismo y considerando que 
es un deber en el hombre libre defender los suvos 
tanto naturales como civiles, debeis estar prepara-
dos para esto, ponieifdo vuestros destinos en las 
manos de la Providencia. 

La Paz, Marzo 24 de 1859.—Teodoro Riveroll 
—José Maña Gómez.—Félix Gibert.—Salvador 
Villarino.—Juan de Dios Angulo — Manuel Már-

quez.—Tranquilino Villasana.—Ramón Navarro. 

ASAMBLEA I L TIRITOHIO. 
j 

Sesión del rtta 1« d<> Mayo <!<• j v><). 

L E Í D A y aprobada Ja acta del dia 12 se puso á dis-
cusión el dictamen de la comision de instrucción 
pública cuyo proyecto de decreto presentó el Sr. 
Riveroll en la sesión del dia 27 de Abril: el mis-
mo Sr. Riveroll pidió la palabra para fundar el pro-
vecto y, dijo: que la instrucción pública es el ci-
miento mas sólido del edificio social porque las 
mejores leyes, y los hombres mas capaces para el 
gobierno del pueblo, son insuficientes cuando los 
individuos de la sociedad no tienen ideas exactas 
de sus deberes ni de sus derechos: que el mejor 
sosten de las leyes y de todo gobierno justo, con -
siste en la moralidad y los buenos principios, sin 
lo cual ni aquellas se cumplen nj éste se respeta: 
que muchos hombres eminentes por sus talentos 
y virtudes, conociendo la fuerza de esta verdad, 



establecieron el principio de que sin instrucción 
lio hay moralidad, y que sin ésta no puede haber 
orden ni paz, ni es posible que exista la sociedad: 
que por consecuencia de ese principio, y en vir-
tud de sus constantes esfuerzos han logrado cam-
biar al individuo de la especie humana, de un sér 
embrutecido y peligroso, al de un hombre racio-
nal, útil á sí mismo y á sus semejantes: que de 
estos hechos nos instruye la historia de las nacio-
nes mas civilizadas; así como notamos en las de 
los pueblos bárbaros los funestos efectos de la ig-
norancia, causa primera de todos los males que 
afligen á los hombres: que el que habla está per-
suadido de que si los primeros legisladores hubie-
ran establecido desde luego en la nación un siste-
ma de instrucción pública de conformidad con sus 
necesidades y la marcha del siglo, habiendo pasa-
do ya una generación, viéramos hoy con placer 
cambiada enteramente la faz del pueblo mejicano, 
y no tuviéramos que lamentar los terribles males 
que nos han ocasionado cincuenta años de conti-
nuas revueltas; que hoy no seriamos débiles, ni 
tendríamos el sentimiento de notar el desprecio 
con que nos miran otros pueblos: y finalmente, 
que podríamos decir con orgullo ¡morirémos pa-
gando á la naturaleza el tributo, pero dejamos á 
nuestros hijos un hermoso porvenir! Que los 
males indicados han sido aun mas funestos en la 
Baja-California, donde no se daba mas educación 
que la que recibían los neófitos de los misioneros: 
que por lo expuesto, la Honorable Asamblea está 
en el caso de proporcionar con preferencia á la 

juventud de la Península una educación tan sólida 
como conviene, porque ella será sin duda alguna, 
el fundamento de su futura felicidad; que ha usa-
do del adjetivo "sólida" para manifestar que hasta 
hoy no se ha comprendido bien en el Territorio 
lo que significa ó lo que debe entenderse por 
educar á la juventud ni los objetos que abraza esa 
educación, ni el fin á que se dirige: que la ense-
ñanza no consiste solamente en aprender de me-
moria un catecismo religioso mal traducido y peor 
explicado, en leer incorrectamente, en escribir sin 
reglas y en contar sin aritmética; que por el con-
trario, la verdadera educación, la perfecta y la 
única que conviene á la juventud, abraza diversos, 
ramos muy importantes, y se divide en dos partes 
principales" que son la moral y la física: que la 
primera consiste en cultivar el entendimiento, 
ilustrar la razón, dirigir al bien la voluntad, puri-
ficar la conciencia y formar finalmente el corazon; 
y la segunda se ocupa del aprendizaje de aquellos 
conocimientos indispensables para adquirir la sub-
sistencia por medio del trabajo personal, de la in-
dustria ó de la ciencia, colocando al hombre en 
tal aptitud que pueda ser útil, no solo á sí mismo, 
sino también á su familia, á la sociedad y á todo 
el género humano. Que por último, es muy do-
loroso el observar que el pueblo mejicano dotado 
de una índole suave, de un entendimiento despe-
jado y con manifiestas inclinaciones al bien, se 
haga correr á su perdición, solo porque en su in-
fancia no se le ha guiado por el buen camino, ni 
se le ha inculcado la máxima invariable de "ser 



bueno instruirse, y trabajar para ser fuerte, tener 
paz, salud y bienesy que 110 se diga que la edu-
cación no está tan atrasada entre nosotros su-
puesto que no faltan escuelas primarias, ni esta-
blecimientos para una instrucción mas superior; 
porque no son unos cuantos de esos estableci-
mientos que 110 salen de los muros de las pobla-
ciones populosas, los que han de cubrir las exi-
gencias de la educación general, sino los cente-
nares y miles de escuelas primarias y superiores, 
que se establecieran en todos los pueblos de la 
República, y de tal modo establecidas que pudie-
ran llenar su interesante objeto; porque la ilustra-
ción de unos cuantos centenares de individuos, no 
es mas que un punto que se percibe apenas, com-
parado con ocho millones de habitantes: por con-
siguiente, no puede decirse que un país sea ilus-
trado porque hayan podido disfrutar de este be-
neficio linos cuantos de sus naturales. Que para 
llenar tan importante objeto, ha presentado á la 
asamblea la iniciativa de que se ocupa, y ruega á 
la Providencia divina, que muy pronto puedan no-
tarse los beneficios de la instrucción de que tanto 
necesita la Baja-California, y que se comprenda 
bien la grande diferencia que hay del hombre de 
la naturaleza, al individuo de un pueblo civiliza-
do; pero que 110 bastando solo esto, sino que tam-
bién es indispensable que las autoridades locales 
cumplan con las prescripciones del legislador, 
pide que se encargue al gobierno la mayor vi-
gilancia en este punto, porque es inútil dictar 
leyes cuya ejecución se ha de olvidar al dia si-

guíente." No habiendo quien usara de la palabra, 
se preguntó si había lugar á votar y el proyecto 
fué aprobado en lo general. Se procedió á la dis-
cusión de cada uno de los artículos, los cuales, des-
pués de algunos debates, fueron aprobados por 
unanimidad de los señores diputados presentes. A 
mocion del Sr. Villarino acordó la Asamblea que 
se imprimiera suficiente número de ejemplares pa-
ra distribuirlos á las municipalidades del Territo-
rio. El Sr. Villasana hizo mocion para que el 
decreto se encabezara con algunos considerandos, 
la cual fué admitida; pero siendo ya muy estre-
cho el tiempo por estar próxima la clausura de 
las sesiones, propuso el Sr. Angulo que bien po-
dría imprimirse la presente acta en unión del de-
creto, y que esto equivaldría á los considerandos: 
reformada así la mocion del Sr. Villasana quedó 
aprobada, y se acordó que en copia certificada se 
remita al gobierno para que en unión del decreto 
se publique. Se levantó la sesión. 

Es copia que certifico. Secretaría de la H. 
Asamblea, Mayo 16 de 1859.—M. Salvador Villa-
rino, secretario. 

K O T A B E E A S E C R E T A R I A . 

No habiéndose establecido las escuelas míe previene el decreto á 
qué se refiere la acta anterior, por los mniivos que espresa el primer 
considerando del que se publicó con fecha 81 de Diciembre, se refor-
mó despues por el gobierno del Territorio, y es el segundo del presente 
cuaderno.—Policarpo Blanco, secretario. 
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COMPATRIOTAS: 

\ 
L e n c a r g a r m e de la dirección de los negocios 

públicos del Territorio, como gobernador electo 
por la Honorable Asamblea, debo informar á l o S 
pueblos, del estado que guarda la Península y de 
jos sucesos públicos ocurridos desde el mes de 

d e I a ñ o Pasado. E n aquella época se presen-
to en esta capital D. Gerónimo Amador con un 
nombramiento de jefe político, dado por el Excmo. 

-P r e s 'dente constitucional. La Honorable A-
samblea, atendiendo á las razones que aparecen 
de su manifiesto de 9 del mismo mes, dispuso que 
se le entregase el gobierno al Sr. Amador, no obs-
tante el temor que justamente abrigaba de los ma-
¡ e s c l u e I e resultarían al país; mas no le era posi-
' P rever otros mas graves que se le lian causa-

do por la inexplicable conducta del Sr. Amador, 
y que vosotros podéis calificar con presencia de 
la exposición que el Sr. jefe polítio sustituto, C. 

Lic. Manuel Clemente Rojo, presentó á la Hono-
rable Asamblea al tiempo de su reinstalación. De-
mas estaría el relato que os hiciera de los últimos 
acontecimientos, puesto que la expresada exposi-
ción, y la acta que vereis unidas á este manifies-
to, os impondrán de ellos circunstanciadamente: 
así es que solo me ocuparé de hablaros sobre la 
situación presente del Territorio, de los males que 
le aquejan, y de las medidas que el gobierno se 
propone tomar para remediarlas. La sociedad, 
compatriotas, se rige por leyes fundamentales que 
fijan los derechos y señalan los deberes de sus in-
dividuos: cuando éstos cumplen con aquellas leyes, 
la sociedad marcha bien, es decir; disfruta de paz 
y seguridad: mas si las infringen ó las desprecian, 
se trastorna el orden público, faltan las garantías 
individuales y sobran los delitos: ya veis, pues¿ 
cuán sagrado es el deber de cumplir con la ley, y 
no basta esto, sino que también es necesario pres-
tar obediencia á las autoridades designadas legíti-
mamente por aquellas: y siendo la primera autori-
dad del Territorio quien reporta la mayor respon-
sabilidad por sus actos públicos, nadie deberá ex-
trañar que yo use de severidad cuando se trate de 
hacer cumplir la ley, porque siendo la base del 
edificio social, éstese de plomaría si aquella faltase. 

Ya sabéis que no hay gobierno sin hacienda, y 
no ignoráis tampoco que todos estamos obligados 
á contribuir equitativamente para que pueda aten-
derse á las exigencias públicas, puesto que no se 
puede gobernar sin dinero; sin embargo, y á pe-
sar de que hoy puede decirse que el Territorio 



no tiene erario, porque son muy insignificantes sus 
ingresos, atendiendo el gobierno á la notoria mi-
seria del país, no me ocuparé por ahora de este 
punto, y sí de establecer la mas rigorosa economía 
en los gastos de la administración pública; pero al 
mismo tiempo comprendereis que hay ciertos im-
puestos de que jamas puede dispensar la sociedad 
á sus individuos: me refiero á las necesidades del 
municipio, al mejor arreglo de la administración 
de justicia, y al importantísimo ramo de la instruc-
ción pública, de cuyos puntos debo hablaros. 

La organización municipal del Territorio no es 
la mas perfecta; pero basta para que los pueblos 
reciban los primeros beneficios de la asociación, 
y oportunamente se le harán las reformas que re-
clame; mas los ayuntamientos no tienen fondos, 
ó éstos son casi nulos, y ademas no están bien ar-
reglados; por consiguiente, es necesario remediar 
este mal si queremos que se nos administre justi-
cia, que esté bien organizado el ramo de policía 
que es tan indispensable para nuestra seguridad, 
para la salud de los vecinos para atender á los 
objetos de utilidad común, y para disfrutar de 
otros beneficios que todos desean en el hogar do-
méstico. Para todo esto, han franqueado las le-
yes y reglamentos municipales los recursos sufi-
cientes, concediendo á Jos pueblos su fundo legal, 
sus egidos, los derechos de entrada, y otros arbi-
trios cuyo conjunto componen los fondos munici-
pales, que destinados exclusivamente al beneficio 
común, todos deben contribuir á su formación, y to-
dos igualmente deben cuidarlos con el mayor celo. 

\ 

Pasemos á otro punto: los pueblos, compatrio-
tas, pueden compararse al diamante, que bruto, es 
una piedra sin valor y muy despreciable; mas 
cuando está pulida brilla como las estrellas del fir-
mamento. Así, las sociedades humanas encier-
ran en su seno un tesoro cubierto con el denso y 
peligroso velo de la ignorancia ^pero cuando éste 
se descorre aparece un foco de brillante luz que 
despeja nuestro entendimiento, y nos manifiesta 
cuál es la primera necesidad moral del hombre y 
el fundamento de su felicidad, grabando en nues-
tra mente la grandiosa idea de la Instrucción pú-
blica, fuente inagotable de progreso, castillo fuer-
te donde el hombre defiende sus mas caros dere-
chos, y sin la cual, ó no puede existir la sociedad, 
ó existe imperfectamente y no puede ser bien re-
gida. Decidme, ahora, mis amigos ¿dónde están 
esas casas sagradas en que reunís á vuestros hi-
jos para enseñarles el camino de la virtud y de la 
felicidad? sin educación, ¿qué sería de vosotros, y 
de esos hijos queridos, ignorando cuáles son sus 
derechos y no comprendiendo la importancia de 
sus deberes? Por otra parte, en un país extenso, 
con una poblacion tan pequeña, indefenso, con 
tránsitos tan difíciles y tan escasos recursos como 
es la Baja-Calfornia ¿quién podría vivir en ella, 
dentro de pocos años, si nosotros no derramamos 
ahora el hermoso grano de la moral pública? Por 
tan justas reflexiones, y porque es uno de los pri-
meros deberes del gobierno, atender preferente-
mente á la instrucción de la juventud, os anuncio 
que las escuelas se establecerán desde luego en 



todo el Territorio como mas convenga á sus inte-
reses; y como ni el gobierno, ni las municipalida-
des, tienen fondos para subvenir á esta necesidad 
urgente; y por otra parte, ya os he dicho que el 
primero no impondrá mas gravámenes públicos,-
forzoso es que todos los habitantes contribuyan 
directamente según sus facuíades, para el soste-
nimiento de sus establecimientos sagrados sin los 
cuales no puede existir la sociedad. 

Voy ahora á ocuparme del. estado moral del país, 
y me explicaré en el idioma de la verdad, como 
cumple á la dignidad del gobierno. Aun no han pa-
sado diez años, cuando el Territorio disfrutaba de 
paz y seguridad: sí, en política pudiera decirse 
que esa era la paz de los sepulcros en lo mate-
rial:, sin embargo, gozaban sus habitantes de algu-
nos bienes; mas hoy, por desgracia, está plagado 
el Territorio de gente viciosa, la vagancia es ge-
neral, y hasta el sexo débil participa de ella: el 
robo se ha hecho común, el juego y la embriaguez 
están causando males incalculables, y hasta los 
asesinatos no son raros en el país: ¿y dejareis cre-
cer á la juventud delante de los vicios? por ven-
tura el desorden, la inmoralidad, las malas cos-
tumbres, ¿os darán paz y seguridad? ¿el abandono 
de vuestros principales deberes podrá asegurar "á 
vuestros hijos un hermoso porvenir? ¡Califor-
nios! estamos cubriendo nuestras terribles llagas 
con el asqueroso manto del cinismo: despertemos, 
pues, y volviendo sobre nuestros pasos, curemos el 
mal, para sanar y • robustecernos, Y el gobierno 
que 110 desconoce la enorme responsabilidad que 

reporta ante Dios y los pueblos, usará plenamen-
te de las facultades extraordinarias que se le han 
concedido para desterrar del Territorio los vicios 
que le consumen: me explicaré con mas claridad: 
para la mas pronta y recta administración de jus-
ticia, me arrodillo ante la ley; pero en lugar de la 
débil caña, emblema del poder público, empuñaré 
una vara de fierro como signo de la inflexibilidad. 
Lo haré así, porque tengo la convicción de que 
nuestra ley fundamental no ha creado sus abun-
dantes garantías para los malvados, sino única-
mente para el hombre de bien: ella es el escudo 
de la inocencia, sí; pero jamas consentiré que sir-
va de parapeto á la iniquidad: por tanto, mis ac-
tos públicos serán la consecuencia de este princi-
pio, que vuestra sensatez y sano corázon recono-
cerán como justo y conveniente. 

Debo ahora tratar de un punto muy digno de con-
siderarse y que redama la ateñcioi de todos voso-
tros: quiero hablaros de la desunión,de esa hidra fu-
nesta cuya infernal cabeza asoma desgraciadamente 
en el Territorio á causa de ios partidos que están 
devorando á la República. Vosotros sois pobres, es-
tais indefensos, vuestra sociedad aun no puede or-
ganizarse como conviene, y no tenéis tampoco es-
peranzas de remediar prontamente vuestra situa-
ción precaria: y aun así ¿quereis reagravar vues-
tras calamidades, fomentando la división? Compa-
triotas de la Baja-California, os aconsejo, v con 
la autoridad del gobierno os mando, que desechéis 
ese impulso desordenado de la exaltación pública: 

4 



nosotros estamos en una posicion excepcional, nues-
tro pequeño pueblo pesa demasiado poco en la ba-
lanza política: nosotros nos regimos por la Consti-
tución de 1857 que nos dio la legítima represen-
tación nacional; y ese código tan legal como sa-
grado cuya observancia hemos jurado ante Dios, 
será nuestro escudo y la tabla de salvación, entre 
tanto el soberano congreso general se reúna, ó la 
divina Providencia quiera colocarnos en la situa-
ción que nos tenga señalada según sus altos de-
signios. Por otra parte, entregados á vuestras pa-
cíficas ocupaciones, conformes con vuestra habi-
tual pobreza, ¿qué provecho sacareis de vuestras di-
sensiones locales? el gobierno ¿cómo podría conten-
tar vuestras encontradas exigencias? reflexionad, 
pues, sobre esto que os digo, y con toda la since-
ridad de nuestro corazon, restablezcamos la armo-
nía y la fraternidad entre todos nosotros, traba-
jando empeñosamente para desterrar las causas 
de división que por nuestro mal se perciben 
en uno que otro pueblo del Territorio; conside-
rando que las faltas cometidas por unos cuantos 
desgraciados, no deben producir en caso alguno 
el desvio y la desconfianza entre hermanos que 
tienen grande necesidad de estrechar mas y mas 
cada dia los vínculos de amor y las relaciones so-
cíales que la agricultura, la industria y el comer-
cio demandan á los pueblos civilizados. Vosotros 
no ignoráis, compatriotas, que la unión es la base 
de la fuerza, v este axioma es mas evidente en un 
pueblo débil v pequeño como es de el la Baja-Ca-

lifornia: por esto es que de nuevo os recomiendo 
y aun suplico que olvidéis vuestras infundas ren-
cillas y os deis un sincero abrazo de reconcilia-
ción. 

He tocado los puntos mas importantes que en 
mi concepto deben hoy ocuparnos; mas falta de-
ciros que mi administración no daría ningún re-
sultado favorable al país, si no cuenta con vuestra 
cooperacion, y que ésta consiste en la obediencia 
á la lev, tanto de parte del pueblo como de sus au-
toridades locales; mas para que esa cooperacion sea 
efectiva, es de todo punto indispensable que todos 
los habitantes del Territorio, arrojen de sí, y muy 
lejos, ese monstruo que nombran egoísmo, y esa 
muerte que llamamos inercia, porque son los ene-
migos capitales del patriotismo y del espíritu pú-
blico, y los que se oponen constantemente á que 
se presten á la sociedad aquellos servicios muy 
debidos que con tanta justicia exije ella de sus 
miembros; de otro modo, permitidme, compatrio-
tas, que os pregunte, ¿con qué derecho podríamos 
exigir de un gobierno que atendiese á nuestro bien 
y seguridad? ¿cómo comprenderíamos el significado 
de esa palabra santa que apellidamos patriotismo? 
¿qué idea formaríamos del honor y de la conciencia/ 
¿cómo senos presentaría á nuestro entedimiento el 
estado social del hombre? Por tanto, os he dicho ya 
lo bastante para que comprendáis muy bien que si 
queremos vivir en sociedad, y que en ella se en-
cuentre bastante ilustración para hacer nuestra fe-
licidad, necesitamos indispensablemente ser bue-



nos padres de familia, buenos ciudadanos y buenos 
vecinos, y es preciso también tener amor al tra-
bajo, y comprender bien la obligación que repor-
tamos muy sagrada de establecer sólidamente la 
moral, sostener la justicia, y mantener inalterable 
la paz pública; de lo contrario, no seriamos otra 
cosa que un aduar de beduinos sometidos al mas 
bárbaro de todos, es decir, sujetos al derecho del 
mas fuerte: ya veis, pues, que en el primer caso, nos 
contariamos en el número de los hombres libres y 
felices; pero en el segundo extremo, 110 seremos 
mas que unos esclavos miserables. Parece que os 
he demostrado ya, que cumpliendo con nuestro 
deber, conseguiremos muy pronto que el gobier-
no de la península sea estable, la paz permanente 
v seguro el progreso material de donde se deriva 
el bienestar de la sociedad, y por consiguiente la 
felicidad de sus individuos. 

Me he permitido hablaros la verdad con fran-
queza, porque creo que así debo proceder, aun 
cuando se resienta el ánimo mal preparado de al-
gunos pocos hombres de mala conciencia; mas 
también os manifiesto que si no estáis conformes 
con mi administración, no será necesario emplear 
medios extraños para manifestarlo, pues basta que 
hagais uso pacíficamente del derecho de petición 
y os protesto delante de Dios, que desde el mo-
mento en que yo comprenda que soy inconvenien-
te en él puesto, lo desocuparé sin dilación, y de 
ello me resultará mucho bien particular; mas en 

el entretanto, os conjuro por vuestro propio bien, 
para que me ayudéis á cumplir los deberes sagra-
dos del puesto á que he sido llamado. 

La Paz, Noviembre 8 de 1860. 



E L C. TOMAS RIVEROLL, GOBERNADOR 
del Territorio de la Baja-California. 

C O N S I D E R A N D O : que al decreto d e l 6 d e Mayo del 
año próximo pasado relativo á la instrucción pri-
maria, no se le dió el debido cumplimiento, por 
haber sjdo insuficientes los fondos designados en 
su art. 3 P , principalmente los municipales que 
no han bastado á cubrir ni aun los gastos mas ur-
gentes de las localicadades: 

Que conforme al programa de este gobierno, ex-
presado en su manifiesto del mes de Noviembre 
próximo pasado, en la parte relativa á la instruc-
ción pública del Territorio, y atendiendo á que 
sin educación no puede haber moralidad, buenas 
costumbres, conocimientos, amor al trabajo, orden 
ni paz, que son las condiciones mas esenciales pa-
ra que la sociedad marche bien y progrese: 

Que el eraria del Territorio por su notoria nu-
lidad, no puede subvenir al sostenimiento de las 
escuelas de primeras letras de ambos sexos: y sien-
do un deber tan sagrado como indispensable para 
todos los miembros de la sociedad, contribuir pa-
ra su mejor estabilidad y progreso; máxime cuan-
do la prestación es justa, necesaria, moderada, po-
sible y dirigida única y exclusivamente al bien de 
las familias, puesto que se invierte toda entera en 
la educación de la tierna juventud, la cual es la 

firme esperanza de la posteridad, el apoyo de los 
padres ancianos, la guia de los hijos en la infan-
cia, el baluarte de la patria, el sosten de las leyes; 
y finalmente, el medio mas positivo y eficaz para 
que la nación llegue á ser grande, poderosa y 
feliz. 

Y en uso de las facultades que se me han con-
cedido decreto lo siguiente: 

Art. 1 ? Se establece en el Territorio un im-
puesto permanente para el sostenimiento de las 
escuelas de primeras letras de ambos sexos. 

Art. 2 Pagarán esta contribución todos los 
habitantes del Territorio, de cualesquiera clase y 
condicion que fueren, sin excepción de giros, pro-
fesión ó ejercicio. 

Art. 3 ? E l impuesto se dividirá en seis cla-
ses por el orden siguiente: Primera clase; jorna-
leros, sirvientes domésticos, menestrales, arrieros, 
cargadores, marineros y en general todo individuo 
sea cual fuere su ocupacion cuyo jornal no exce-
da de cuatro reales diarios. Segunda clase; arte, 
sanos, mayordomos, capataces, patrones de embar-
caciones menores, dependientes y todos los de-
mas cuyo sueldo ó ganancia no llegue á un peso 
cada dia. Tercera clase; los que por su industria, 
profesion ó giro se les compute un capital propio ó 
ageno que no baje de quinientos pesos, ni pase de 
mil, y los que disfruten un sueldo, honorario ó 
ganancia fija,calculada en treinta pesos mensuales. 
Cuarta clase; los que manejan un capital propio ó 
ageno que no exceda de dos mil pesos, incluvéndo-



se en esta clase todos los individuos que disfruten 
sueldos, honorarios ó ganancias que no pasen de 
sesenta pesos mensuales. Quinta clase; los que ma-
nejen un capital propio ó ageno que no exceda de 
cuatro mil pesos, incluyéndose en esta ciase todas 
las personas que por sus empleos ó profesiones se 
les calcule un producto aproximado á las ganan-
cias dedicho capital, ó que tengan un sueldo fijo que 
no exceda de ciento veinte pesos mensuales. Sexta 
clase; todos aquellos que sean propietarios, comer-
ciantes, labradores ó industriales cuya fortuna pa-
se de cuatro mil pesos, exceptuándose de esta cla-
se, y agregándose á la anterior, las fincas rusticas 
y urbanas cuyo casco valga mas de cuatro mil pe-
sos, quedando en ésta todos los que disfruten suel-
dos ó emolumentos que excedan de ciento veinte 
pesos mensuales. 

Art. 4 Este impuesto es mensual y se paga-
rá adelantado, cobrándose de la manera siguiente: 
cada mes pagara la 1 -03 clase, medio real: la 2 f8 , 
un real: la 3 ? , dos reales: la 4 P , cuatro reales: 
la 5 F5 , un peso; y la 6 F5, dos pesos. Los jueces, 
para hacer efectivo el cobro, usarán de la acción 
coactiva en los casos necesarios. 

Art. 5 Los enseres, herramientas, útiles ó 
instrumentos que-sirvan para el usode los giros, 
profesiones u oficios, y para las labores del campo, 
no se valorizarán cuando llegue el caso de calcu-
larse un capital cualquiera; lo que no tendrá lu-
gar si no hubiere renuencia ó mala fé probada de 
algún contribuyente. 

i r t . 6 ? Respecto de los ganados se tomará 
por base, para fijar el capital, ej término medio del 
precio corriente de cada cabeza, sea de Ja clase 
que fuere. E n los demás giros cuyo capital mo-
viliario sea variable ó incierto, se calculará la ga-
nancia para señalar la cuota, la cual guardará 
siempre la proporcion de medio centavo por peso 
de producto anual, como mínimum de la base es-
tablecida para este impuesto hasta la quinta clase 
inclusive. 

Art. 7 Los comisarios municipales que es-
tablece el decreto de 26 de Noviembre próximo 
pasado, recaudarán las cuotas de la primera y se-
gunda clase, y se entenderán para el cobro con 
los amos, administradores, mayordomos, patrones 
ó cualesquiera otra personas por cuyas manos pa-
se ó se pague el sueldo ó jornal: estos mismos in-
dividuos tienen obligación de rebajar á los cau-

v sanies su cuota al tiempo de pagarles ó rayarlos, 
y de entregarlas al recaudador. Las cuotas de la 
3 .c3, 4 F3, 5 F y 6 ? clase se cobrarán por el re-
caudador de los fondos municipales, abonándoles 
á unos y otros el tres por ciento de recaudación, 
que entregarán al tesorero de dichos fondos mu-
nicipales, el cual les dará recibo de los enteros 
que los recaudadores entregarán al presidente del 
ayuntamiento, ó alcalde respectivo, y servirán pa-
ra el balance mensual que la junta de instrucción 
practicará para hacer la comparación de lo recau-
dado con el total importe del impuesto, y que se 
exija lo que falte en los términos que previene es-
te decreto. 



Art. 8 -c Los individuos que no residan en la 
cabecera de la municipalidad, ó dentro del fondo 
de los pueblos donde hubiere alcalde, están en la 
obligación de remitir sus cuotas ai encargado de 
su cobro, bajo la pena del doble pago si no lo ve-
rificaren oportunamente; y á fin de que puedan 
hacerlo cómodamente, pagarán su contribución 
por trimestres adelantados: al efecto, la autoridad 
que corresponda les dará aviso anticipado de esta 
disposición, para que no aleguen ignorancia; mas 
en caso de omision, se les exigirá triple cuota por 
el término de un año. 

Art. 9 P Se establece una junta de instruc-
ción pública en cada municipalidad, que á mas de 
las facultades que oportunamente se les señalarán, 
tiene las de hacer las designaciones y clasificación 
para fijar las cuotas. Esta junta se compondrá 
del juez constitucional, el presidente del ayunta-
miento y tres vecinos notables de la municipali-
dad, nombrados por el gobierno: dicha junta se 
nombrará luego que se publique el presente de-
creto, y procederá inmediatamente al ejercicio de 
sus funciones, siendo secretario de la misma, ei 
señor juez del estado del registro civil. 

Art. 10. La misma junta formará un padrón 
por medio de los comisionados que nombrará al 
efecto, en el cual constará la cuota que á cada in-
dividuo le toque, su residencia, profesión ó ejer-
cicio, y la clase á que corresponda: este padrón 
se reformará cada año, en atención á los cambios 
que pueda sufrir la posibilidad, oeupacion ó resi-

dencia de ios contribuyentes; pero en cualesquie-
ra época del año podrá la junta reformar las cuo-
tas que lo necesiten, arreglándose en este caso á 
lo que fuere justo. 

Art. 11. Para evitar molestias al vecindario, 
v á fin de no fiscalizar los intereses de los parti-
culares, por el respeto que se debe á la propiedad, 
bastará que los causantes declaren ante la junta, 
mediante una breve fórmula que le presentarán ó 
remitirán por escrito, la clase á que correspon-
dan con arreglo al capital, profesión ó ejercicio 
que tengan, en cuya virtud la misma junta proce-
derá a señalarles la cuota; los comprendidos en 
la 1 5a y 2 * clase no presentarán declaración por 
escrito, siendo suficiente el informe verbal de per-
sonas verídicas, para que se anote en el padrón 
la cuota que deban pagar. Las personas del sexo 
femenino quedan exceptuadas de esta contribu-
ción en cuanto al trabajo personal; pero no lo es-
tarán respecto de los bienes que tengan, colocán-
dolas en este caso en la clase que les toque. 

Art. 1*2. Si, como no es de esperarse, hubiere 
mala fé en la declaración, la junta llamará al cul-
pable y le exhortará á reformarla por si procedie-
re la inconformidad de alguna equivocación; mas 
si no se hace la reforma, y la junta tuviere datos 
para probar la mala fé del causante, dará cuenta 
al juez constitucional, quien procederá desde lue-
go á lo que hubiere lugar, y en seguida se le fi-
jará la clase á que deba pertenecer, cobrándole 
en este caso, por via de pena, una cuota triple por 
el término de un año. 
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Art. 13. La junta llevará un libro donde se 

asentará el padrón, las declaraciones, las refor-
mas que se hagan y las anotaciones que conven-
gan, cuidando que todos esos asientos se hagan 
con la debida claridad y separación, rubricándose 
por el presidente y secretario. 

Art. 14. A los contribuyentes de las clases 
3 ? , 4 ? , 5 S8 y 6 ? , se les expedirá por el re-
caudador una pequeña boleta en los términos si-
guientes: 

Municipalidad de. . . . Pueblo de. . . . 

(3 F clase, ó la que fuere.) 

D. . . . ó el C 
pagó el derecho mensual de escuelas que esta-
blece el decreto de 31 de Diciembre de 1860. 

La fecha. 

(Firma del recaudador.) 

Art. 15. Cada mes formará la junta de instruc-
ción pública un estado de ingresos y egresos de 
este fondo y lo remitirá al gobierno. La cuenta 
del mismo se llevará con entera separación á la 
de los fondos municipales que en todo caso cubri-
rán el déficit que pueda resultar en los gastos 
mensuales de las dos escuelas de ambos sexos 

que deben establecerse en las cabeceras de cada 
municipalidad; pues por lo que respecta á las de-
mas que se pondrán en las poblaciones donde hu-
biere alcalde, serán sostenidas con el impuesto de 
la respectiva demarcación, sin que el gasto exce-
da de su total importe. 

Art. 16. A ningún causante se concederán es-
peras para el pago de este impuesto, el cual se 
hará efectivo por el juez constitucional ó el alcal-
de respectivo en su caso, tomando al efecto las 
providencias legales que correspondan, conside-
rando al fondo de instrucción pública con iguales 
privilegios á los que las leyes conceden para los 
bienes de menores y para los intereses del erario 
público. 

Art. 17. Al producto de este impuesto jamas 
se le podrá dar otro destino, ni aun en calidad de 
suplemento ó de pronto reintegro, que no sea pre-
cisamente el de la instrucción pública en su res-
pectiva municipalidad, siendo responsables con 
sus bienes, y en falta de éstos, con sus personas, 
todos aquellos que infrinjan esta disposición. 

Art. 18. Bajo la inmediata dirección de los 
ayuntamientos, con la intervención de la junta de 
instrucción pública, y mediante las facultades de 
los jueces constitucionales, se harán efectivas las 
disposiciones de este decreto; en el concepto, de 
que cualesquiera persona, hállese ó no investida 
de un carácter público, que fuere culpable de omi-
sion ó resistencia en su cumplimiento, sufrirá pol-
la primera vez una multa de doscientos pesos, y 
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en su defecto ia pena corporal que corresponda; 
y en caso de reincidencia, el gobierno usará de la 
severidad conveniente para con los infractores. 

Y para su cumplimiento, mando se publique y 
circule. Dado en la Paz, a 31 de Diciembre 
de 1860. 

fr 

CIRCULAR 

A C O M P A Ñ O á Y . S . el decreto que con fecha 
de hoy ha expedido este gobierno, imponiendo un 
derecho cuyo producto se destina exclusivamen-
te á la instrucción pública. 

Largo tiempo ha carecido el Territorio del ele-
mento mas poderoso para su prosparidad, cuyo 
desarrollo no es posible ya demorar ni un solo 
momento, si queremos que el país no se hunda 
en el espantoso abismo de los males que produce 
la ignorancia. 

En el manifiesto que hace muy pocos días 
di ó el que suscribe, á los habitantes de la penín-
la, les dijo: que la instrucción pública seria muy 
pronto un hecho consumado, y esa promesa que-
dará cumplida; de otro modo, se verá en el caso 
de hacer uso de las facultades extraordinarias que 
se le han concedido para llevar á puro y debido 
efecto sus providencias. Si la desgracia del Ter-
ritorio llegase á tanto que sus habitantes y las 
autoridades locales, vieran con indiferencia la 
educación de la juventud, siendo como es el ne-
gocio que mas les importa; es decir, el único re-



medio que puede aplicarse al funesto contagio de 
que son victimas sus hijos; entonces y despues 
de hacer los debidos esfuerzos, se separaría del 
gobierno, con el penoso y cruel desengaño de que 
los hijos de la Baja-California, habian venido al 
mundo para ser muy desgraciados. 

Desde que felizmente quedó el país desemba-
razado de sus opresores, merced al patriotismo, 
esfuerzos y sacrificios de unos cuantos hombres, 
sus habitantes han estado libres de las gabelas, 
contribuciones y préstamos que han pesado sobre 
los demás pueblos de la República, y también se 
han podido exceptuar de las funestas consecuen-
cias de ia revolución; así es que hoy ningún ha-
bitante de la Baja-California puede alegar el su-
frimiento de aquellos males, para eximirse de 
prestar á la sociedad los servicios que reclama. 
Justo será, pues, y muy conforme con el sagrado 
deber que tenemos, y la naturaleza imperiosamen-
te nos reclama para educar á nuestros hijos, que 
cuando se trata de realizar algún pensamiento 
grande, sublime y de resultados tan importantes 
como son los que produce la educación'de Ja ju-
ventud, se apresuren todos con firme voluntad y 
el mas decidido empeño en hacer efectiva la dis-
posición del gobierno, puesto que sobre ser justa 
V conveniente, se dirige nada inénos que á zanjar 
los fundamentos de la felicidad pública. 

Por desgracia de la humanidad, no faltan indi-
viduos que, sin fijar la atención en ciertos dispen-
dios innecesarios, tal vez ruinosos,-que frecuente -

mente se hacen, no para cubrir las necesidades de 
la vida, ó para la debida comodidad de la familia, 
sino mas bien para satisfacer las exigencias del lu-
jo v de los placeres, que conducen muchas veces 
al hombre por una senda peligrosa, se resienten ó 
se niegan cuando se les pide una prestafcion cuyo 
objeto final es procurarles á ellos mismos, y á su 
posteridad, un bien sólido y permanente. 

El gobierno, pues, debe esperar de ese 1. Ayun-
tamiento, que, como inmediato representante del 
pueblo, le dé hoy un testimonio de su ilustración 
V patriotismo, haciendo que el decreto que nos 
ocupa tenga su mas exacto cumplimiento. Y pa-
ra que todos los habitantes de la municipalidad 
queden convencidos de que tan debido es, como 
necesario, cumplir con puntualidad las prescrip-
ciones del repetido decreto, dispondrá V. S. que 
se le dé la mayor publicidad, lo mismo que á la 
presente comunicación, fijándose en los lugares 
mas concurridos de esa cabecera y demás pobla-
ciones del municipio, entre tanto se remiten los 
ejemplares suficientes, que ya se han mandado im-
primir; así de este decreto, como del relativo á la 
organización de las escuelas que oportunamente 
se publicará, á fin de que ambos puedan repartir-
se tan abundantemente como fuere posible. 

De la presente nota acusará V. S. recibo y da-
rá cuenta á este gobierno, precisamente cada mes, 
de cuanto por su parte haya practicado para el es-
tablecimiento, arreglo y progreso de las escuelas 
de primeras letras, asi como de que al decreto que 



se acompaña se le da debido cumplimiento; en el 
concepto de que el mismo gobierno no podrá di-
simular la mas leve omision en este respecto; aun-
que abriga la esperanza muy lisonjera, de que no 
llegará ese caso, porque confia en los nobles sen-
timientos de las recomendables personas que dig-
namente forman esa respetable corporacion, las 
cuales sabrán con su conocida prudencia, inspirar 
al vecindario el íntimo convencimiento del deber 
que, unido á una voluntad firme y expontánea, 
producirán necesariamente los mas brillantes re-
sultados en favor de la humanidad, y muy espe-
cialmente de la juventud de la Baja-California. 

Dios, libertad y reforma. La Paz, Diciembre 
31 de 1860. 

E L C, TEODORO RIVEROLL, GOBERNA-
dor del Territorio de la Baja-California, á sus 
habitantes, sabed: 

Que en uso de las facultades extraordinarias 
que se me han concedido, decreto lo siguiente: 

Art. 1 9 E n cada cabecera de municipalidad 
habrá dos escuelas de primeras letras para la edu-
cación de la juventud de ámbos sexos. 

Art. 2 9 Los pueblos donde hubiere alcalde 
tendrán una escuela de niños, sostenida con el 
impuesto que establece el decreto de 31 de Di-
ciembre próximo pasado, y se colecte en la res-
pectiva demarcación. Si dicho impuesto alcanza-
re, se establecerá otra escuela para niñas; mas 
cuando no baste ni aún para la primera, ingresará 
el producto al fondo de la cabecera. 

Art. 3 ° Los ramos de enseñanza para los ni-
ños, serán los siguientes: instrucción moral, carti-
lla civil, doctrina religiosa, gramática castellana, 
escritura y ortografía, aritmética, lecciones de vir-
tud y urbanidad, nociones sobre el trabajo y la in-
dustria en general. Las niñas recibirán la ense-
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fianza sjguisflte; lectura, instrucción moral, carti-
lla civil, doctrina religiosa, lecciones de virtud y 
urbanidad, nociones sobre los principales deberes 
de su sexo, escritura, gramática castellana y orto-
grafía, aritmética, costura, aseo y economía domés-
tica. 

Art. 4 P En la tarde de los sábados, se dará 
lectura en las escuelas á la ley fundamental de la 
nación, á la orgánica del Territorio y á las loca-
les del municipio, mas importantes, explicándose-
las á los niños de ámbos sexos con la posible cla-
ridad, á fin de grabar en su memoria los principa-
les deberes que tiene el individuo para con la so-
ciedad, y que comprendan bien en qué consiste el 
derecho y la libertad del hombre, qué cosa es so-
ciedad, y en qué consiste el patriotismo, el honor 
y la virtud. Ademas, los directores de ambas es-
cuelas, cuidarán de inspirar á la juventud, amor 
al trabajo y horror al vicio, procurando ilustrar 
gradualmente su entendimiento, de manera que 
la enseñanza produzca los frutos que de ella es-
pera recoger esa sociedad á que pertenecen. 

Art. 5 P Las escuelas estarán siempre bien 
abastecidas de todos los útiles, libros y muebles 
que fueren necesarios, todo lo cual estará bajo el 
cuidado y responsabilidad de sus respectivos pre-
ceptores y á cargo de la junta de instrucción pú-
blica. Las horas de enseñanza serán de siete á 
doce de la mañana, y de las dos á las cinco de la 
tarde. En estos establecimientos se observará el 
mayor orden, limpieza y compostura; á los edu-

candos se les advertirán sus faltas con suavidad y 
prudencia, se vigilará sobre el aseo de sus perso-
nas y vestidos, y ni se les permitirá que usen de 
términos indecorosos, ni de voces impropias del 
idioma. 

Art. 6 P Los padres ó tutores de los niños de 
ámbos sexos, tienen obligación de mandarlos á la 
escuela; ninguna excusa debe admitirse en este 
respecto, á no ser por enfermedad del niño ú otro 
motivo grave á juicio de la junta ó del alcalde en 
su caso. 

Art. 7 9 Cada año, en el mes de Diciembre ó 
cuando la junta lo disponga, habrá un certámen 
público, que presidirá la misma, y en él se distri-
buirán los premios que ella designe. En la tarde 
del mismo dia> tendrá lugar un paseo cívico por 
las calles mas públicas del lugar, compuesto de 
los niños de ámbos sexos con sus respectivos pre-
ceptores, qus, presidido por la junta de instrucción 
pública, saldrá de la casa municipal, y regresando 
á la misma, se pronunciará un discurso análogo, 
por la persona pré vi ámente nombrada, disolvién-
dose en seguida la concurrencia. 

Art. 8 P Para ser preceptor de primeras le-
tras; se requiere; moralidad é instrucción, y profe-
sar principios políticos conformes con la marcha 
ilustrada del siglo. Las preceptoras deberán ser 
instruidas, piadosas sin fanatismo, de suave carác-
ter y costumbres irreprensibles. Ambos directo-
res serán nombrados por la junta, previo examen 
rigoroso, v no podrán removerse si no fuere con 
cuasa justificada. 



Art. 9 9 Los preceptores de ambas escuelas 
tendrán una dotacion correspondiente á la impor-
tancia y dignidad de su elevado carácter: la junta 
de instrucción pública señalará los honorarios, y 
si el impuesto que establece el decreto de 31 de 
Diciembre próximo pasado, no bastare para los 
gastos de la enseñanza primaria, se cubrirá el dé-
ficit por los fondos municipales de toda prefe-
rencia. 

Art. 10. La misma junta podrá establecer es-
cuelas nocturnas para la instrucción de los adul-
tos, en cuyo caso se arreglará el director con los 
que quieran instruirse, mediante una módica re-
tribución. El local, muebles, útiles y libros de la 
escuela de niños, servirán también para la enseñan-
za nocturna, bajo la responsabilidad del director, 
que repondrá todo lo que se maltrate ó se extra-
víe. El mismo preceptor ó cualesquiera otro in-
dividuo que tenga las cualidades de aquel, puede 
ser director de la escuela nocturna. 

Art. 11. Las escuelas primarias de ámbos sexos, 
estarán sujetas directamente á la junta de instruc-
ción pública de la respectiva municipalidad, que 
visitará cada mes las de la cabecera, y dará cuen-
ta al gobierno, del estado en que se hallen todas 
las del municipio, al mismo tiempo en que le re-
mita el corte de caja mensual. 

Art. 12. Cuando la junta notare en algunos 
padres de familia, omision para poner á sus hijos 
en la escuela, tomará las providencias que corres-
pondan para hacer efectiva la enseñanza primaria 
en la juventud de ámbos sexos. 

Art. 13. Para facilitar el mejor cumplimiento 
de este decreto, cada junta formulará un regla-
mento que remitirá al gobierno para su examen, 
aprobación ó reforma: dicho reglamento deberá 
cubrir todos los vacíos que el presente decreto 
pueda tener, según las exigencias de cada locali-
dad, á fin de que el importante ramo de la ins-
trucción pública no tenga tropiezos de ninguna 
clase. 

Por tanto, mando se publique, circule y se le 
dé cumplimiento. Dado en la Paz, á 5 de Enero 
de 1861.—Teodoro Riveroll—Policarpo Blanco, 
secretario de gobierno. 

E s copia.—Riveroll. 



CIRCULAR. 

1 ' A 
A C O M P A Ñ O á V . & el decreto que con esta fecha 
ha expedido este gobierna, estableciendo las es-
cuelas de primeras letras en todo el Territorio, 
para que, dándole la publicidad conveniente, cui-
de esa ilustre corporacion, de su. mas puntual 
observancia. 

E n mi diversa comunicación de 31 de Diciem-
bre próximo pasado, con que acompañé el decre-
to de la misma fecha, relativo al impuesto destina-
do á la instrucción pública, dije á V. S. lo bastan-
te para que se penetrara de la importancia del ob-
jeto, así como del deber que á todos nos incumbe, 
de procurar que tanto aquel dereto, como éste de 
que me ocupo, sean cumplidos en todas sus partes, 
para lo cual es absolutamente necesario que las 
autoridades locales, sea cual fuere su investidura, 
así como los demás funcionarios públicos, tomen 
un empeño decidido para que el sistema de instruc-
ción pública quede sólidamente planteado en el 
Territorio; que este deber tan sagrado no lo olvi-
den ni un solo momento, y que llegue por fin el 
dia en que todos estemos bien convencidos de 

que sin educar á la juventud y reformar las cos-
tumbres, será de todo punto imposible que nues-
tra sociedad pueda marchar por el camino único 
que debe conducirla á su prosperidad, y que al 
desviarnos de ese camino, causaremos, con pleno 
conocimiento, la desgracia de nuestros propios hi-
jos á quienes dejaríamos la funesta herencia de 
ios vicios, la miseria, y al fin la infamia; y esos sé-
res desgraciados al contemplar, en su espantosa 
suerte, detestarían, con razón, hasta la hora en que 
vieron la luz y jamas se acordarían de sus culpa-
bles padres, sino • solamente para odiar su me-
moria. 

De esta comunicación, me acusará Y. S. recibo 
y me dará cuenta frecuentemente de cuanto se 
vaya practicando en esa cabecera y los demás 
pueblos de la municipalidad, para dar al decreto el 
mas pronto y exacto cumplimiento. 

Dios. libertad y reforma. La Paz, Enero 5 de 
1861. 
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A P U N T E S HISTÓRICOS 
—POK— 

MANUEL CLEMENTE ROJO. 

Iluminaré con el débil resplan-
dor de mi pluma, ese lugar tene-
broso, adonde la noche del olvido 
lo ha envuelto en su impenetra-
ble oscuridad. 

Y tal vez le sacaré 
De donde se halla ignorado 
Para la historia perdido 
Y de su gloria robado . . . 

A fines de Nov iembe de 1853, 
desembarcó en la E n s e n a d a dfe-
Todos Santos de la Ba ja Califor-
nia , con u n p u ñ a d o de aven tu re -
ros que h a b í a n sido a r ro jados 
p rev i amen te de La Paz, Capi ta l 
del Terr i tor io , donde h a b i a n pla-
giado en su propia oficina al ge-
fe polí t ico D. Rafae l Esp inosa , 
apoderándose de él y del coronel 
D JuMi-Climaco Rebolledo que i 
l legaba á sus t i tu i r á este en el 
puesto, el m a s famoso aventure-
ro del Siglo, Wi l l i am Walke r . 

Luego que los filibusteros sal-
t a ron á t i e r ra en la E n s e n a d a , se 
di r ig ieron á la ún ica casa que 
babia entonces en ella, adonde 
v iv ía con .su famil ia , el a n t i g u o 
sa rgento D. Franc i sco Xav ie r 
Gas te lum. Se en con t r aban solas 
las mugeres con los n iños , por-
que los h o m b r e s a n d a b a n cam-
peando , y c u a n d o divisaron el 
b u q u e y t a n t a gen te a r m a d a 
c o m p r e n d i e r o n lo que podr ía 
ser. y entonces en l uga r de 
l legar á la casa, f u e r o n á da r 

la not ic ia á los vecinos de La 
Grul la , y de all í pasaron á S a n t o 
Tomás , donde se ha l l aba el te-
n ien te coronel D. Francisco Xa-
vier del Castillo Negrete , que e ra 
el sub-ge fe polí t ico del par t ido . 

Es te mi l i t a r anc iano , que á la 
sazón no ten ia ni u n soldado, n i 
a r m a s y mun ic iones de gue r r a , 
n i dinero, comenzó á encojerse 
de h o m b r o s y ap re t a r se las ma-
nos, d ic iendo ¿qué ha rémos? 
¿qué ha rémos? 

¡Cómo, qué! (di jo en u n t ono 
enérgico y decidido, el r a n c h e r o 
A N T O N I O M E L E N D E E S q u e s e h a -

l laba en t re los presentes) montar 
á caballo, y luego, m o r e n a (no 
puedo repet i r aqu í sus pa labras . ) 

El primer encuentro. 

Con esas pa lab ras de MELEN-
DEES, la escena cambió de aspec-
to, se levantó el á n i m o abat ido; 
del señor Negrete, y luego salió 
p a r a la Grul la , a compañado de 
a lgunos cuantos h o m b r e s á ca-
ballo, que se a l is taron de pronto , 
con fusi les de chispa , ca rab inas 
viejas, y a lgunos sables; y al 
l legar á la casa de D. José Do-
m i n g o Saenz en la' Grul la , l lega-
ba t a m b i é n u n f ronter izo de la 
E n s e n a d a , á ca r re ra ab ier ta , con 
la not icia de que los filibusteros 
en n ú m e r o de qu ince h o m b r e s 
montados , es taban sal iendo pro-
bab lemen te p a r a ese lugar , y po r 
esto se h a b i a venido á todo esca-
pe, co r t ando veredas pa ra l legar 
m a s pron to . E n el acto, salió 
A n t o n i o Melendres , á la cabeza 



de sus h e r m a n o s J u a n , Rosario b a m a s h o m b r e s de los que te-
y Jesús Melendres; de Camilo nia, p a r a dominar en la f rontera , 
Bonna , Bernabé de la Barra , y que e ra mejor deshacerse de 
H o r n y otros cuatro mas, part ien- los gefes políticos del Terri torio, 
do por el camino real á medio que conservar los en su poder ; 
galope, pa ra encont ra r á los fili- i por eso luego que supo lo que 
trasteros;- anduvie ron todo el ca- hab ía pasado, m a n d ó reembarcar 
ñon de las An imas sin divisar- & los Sres. Esp inosa y Rebolledo, 
los, pero cuando llegaron al plan y que los l l evaran á San Diego 
del Maneadero, vieron que ve-
n ían por el salitral, y apresura-
ron su m a r c h a pa ra encont rarse 
con ellos, y como iban corriendo, 
auque no e ran mas de once, ha-
cían u n a polvareda m u y grande, 
por lo que creyeron los de Walke r 
que eran muchís imos , y entón-

de donde esperaba le l legar ían 
auxi l ios pa ra l levar su empresa 
ade lan te . 

U n a vez el buque en San Die-
go, sa l ta ron á t ier ra los mencio-
nados gefes políticos, y 110 inten-
t a r o n el recurso que les daban 
las leyes de los Es tados Unidos, 

ees con t r amarcha ron h u y e n d o p a r a exigir la responsabi l idad 
del encuent ro ; pero Antonio Me-
lendres, dispuso salirles adelan-
te tomando el camino por la ori-
lla de la p laya pa ra no ser vistos, 
y cuando llegó al Ciprés, salió 
al camino que t r a í an los filibus-
teros, cargando contra ellos á 
violencia de car rera ; los de Wal-

del cap i tan del buque , y de los 
dueños , por haber los t ra ído pre-
sos á bordo ; a u n q u e no hub ie ra 
sido m a s que pa ra detener la na-
vegac ión de ese buque , y entor-
pecer los progresos de la expedí 
cion de Walke r ; tampoco se apro-
v e c h a r o n de la l ibertad, pa ra ir, 

ker d ispararon sus rifles sin ma- g i n Q a m b o s > a i g u n 0 ¿ e ellos á la 
ta r ni he r i r á n inguno de los de 
Melendres, y como se ha l l aban 
cerca de la Ensenada , h u í a n mas 
que de pr isa á toda la car re ra de 
sus caballos; con todo, Melendres 
alcanzó á u n o que m a t ó con su 
espada, y de La B a r r a á otro de 
u n balazo: los demás filibusteros 

f ron t e r a , y robustecer con su 
p resenc ia y autoridad, la patrió-
t ica y nob le act i tud de los f ronte-
rizos, como lo hab ían presencia-
do c u a n d o es tuvieron en la En -
senada. No me de tendré á con-
s iderar las razones po rque no 
procedieron de este modo, l imi-

l legaron despavoridos adonde es- t á n d o m e ún icamente á re fer i r 
t aba Walker con- el res¿3. de-su 
expedición. 

Libertad de los Sres. gefes políticos 
Espinosa y Rebolledo. 

E l encuent ro del Ciprés, hizo 
pensar á Walker , que necesíta-

los acontec imientos de aquel la 
época. 

El sitio (le la Ensenada de Todos 
Santos. 

C u a n d o los filibusteros hu-
ye ron en el Ciprés de Antonio 

Melendres, éste acordó quedarse 
en el mismo campo aque l la no-
che, m a n d a n d o u n correo á La 

i Grul la con la noticia, adonde el 
' Sr. Negrete t en ia ya cua ren ta 
| hombres que se le hab ían reuni-
! do de Santo Tomás, S. Vicente , 
: S. Jacinto , La Ca len tu ra y otros 
ranchos, a rmados unos con esco-
petas, otros co:n pistolas, y otros 
con fusiles de Chispa ; todos de 
ma la manera , pero m u y anima-
dos, especia lmente cuando su-
pieron lo acaecido en el Ciprés: 
esa m i s m a noche m a r c h ó el Sr. 
Negrete con ellos pa ra incorpo-
ra r con Melendres, lo que ve-
rificó en la m a d r u g a d a del dia 

! 4 de Diciembre de 1853. 

Al aclarar el dia, le dijo Anto-
j nio Melendres a l Sr. Negrete, 
| que lo mejor era seguir de f ren-
i te has ta la Ensenada , asal tar la 
¡ casa á fuerza de ca r re ra en los 
! caballos, y el que cayó, cayó; pero 
; los que sobrevivieran acabar ían i 
i con los filibusteros en un golpe.' 
! E l t e j i e n t e coronel Negrete, no 
| fué de este parecer , a legando en-
t re otras cosas, que se esponian 
á mor i r las mugeres y los niños 
de la fami l ia Gastelum, que esta-
b a n dent ro de la casa, en t r ando 
en u n altercado con el in t répido 
Melendres, que le replicó dicien-
do: nosotros no vamos á dispa-
ra r u n t iro cont ra la casa, vamos 
á t omar l a á lo hombre y á ma ta r 
á los p i ra tas con sus mismas ar-
mas : si en la r e f r i ega muere al-
g u n a m u g e r ó a lgún niño, sea 
por amor de Dios, t a m b i é n noso-
tros a r r e s t amos el pellejo por la 

vpatriá, que vale mas que nuestras 
vi^as y que las vidas de los miem-

i bros de la famil ia Gastelum. Co-
1 mo el Sr. Negrete, . . cont rar rep l i 
có á todo esto, insistiendo en sus* 
razones, y e ra el gefe de la f ron-
tera , se hizo lo que él dispuso j 
que fué sitiar á los filibusteros á | 
u n a cierta distancia de la casa, 
desde donde no se ofendían con 
u n o que otro disparo de las ar-
mas de fuego que se hac ían de 
par te á par te . Es to disgustó á 

i Melendres y á la mayor pa r t e de 
l a gente, que permaneció en aque-
lla actitud por varios dias. 

Auxilios a la Expedición de Walker. 

La invasión de Walker , no era 
u n misterio pa ra los habi tan tes 
n i para las autor idades de la Al-
t a California; la p rensa de San 
Francisca , de Los Angeles v 
ot ras ciudades del Estado, la ha-
b ía sacado á luz mucho antes de 
que emprendie ra Walke r su na-
vegación pa ra La Paz, y se ha-
b laba de ella en todos los círcu-
los sociales. Los anexionis tas 
en aquel t iempo eran muchísi-
mos, y hab ía entre ellos hombres 
m u y ricos, quienes ayudaron á 
Walker con su inf luencia y su 
dinero, creyendo que con el buen 
resul tado de la empresa, iban á 
mul t ip l icar sus for tunas , y que 
el gobierno de los Estados Uni-
dos protegería el filibusterismo 
de Walker , como hab ia protegido 
la insurrección de Texas: de ma-
ne ra que cuando supieron que 
estaba en l a Ensenada de Todos 
Santos, de regreso de La Paz, de 



los gefes políticos Esp inosa y s i o n . a r ros t rando toda clase de 
Rebolledo se apresura ron á man- peligros, proporcionándose a rmas 
dar le auxilios de hombres , ar- y munic iones de gue r r a de su« 
mas y munic iones de guer ra ; p r o p i o s r e e u r s o s ; a t ravesando 
muchos l legaron a San Diego i a r g as distancias en unas cuan-
por m a r y t ier ra , y de aqu í pasa- tas horas ; cuadr ip l icando sus 
b a n a la f rontera en par t idas pe- fatigas sin reposar en par te al-
quenas para medio d is imular la g u n a ; mient ras t an to continúa-
cosa, y se iban á r eun i r en la ca- r o n l legándole auxil ios á Wal te r 
sa vieja del r ancho de Í a T i a j u a - | e n a i g u n o s buquesi tos que ve-
na, á donde desde luego se orga- n i a n á l a E n s e n a d a U e n o s d e 

nizaron dos compañías , a rmadas j , < m k r . v a r m a S / h a b t a q u e n ó ¿ 

de riñe, pistola y puña l ; y ya en C O ntar seiscientos hombres con 
cuerpo, marcharon camino real dos piezas de art i l ler ía con cafio-

| pa ra la E n s e n a d a pasando por n e s r a a d m u c l l 0 y 

el rancho de Va lechos, á donde munic iones de guer ra : parecía 
I rompieron los baúles de Doña p o c o m e n o s q u e imposible desalo-
Guadalupe Ryerson, « ^ o s a ' d e j a r h d e ] a f r o n t e r a c o n u n 0 8 ¡ 

i on Jorge Ryerson, sacando el | cuantos hombres como los que 
dmero y a lha jas que tenia en j s e g u i a i l á. Melendres que n u n c a 
ellos, por valor de dos mil pesos. p a s a r o n d e c u a r e n t a , y la mayor 

j Luego que esta fuerza llegó á pa r t e del t iempo anduvo ¿on 
la Enseneda, se enva len tonaron solo diez ó doce hombres , arma-
Ios filibusteros, y en la noche del dos de mala m a n e r a y casi des-

de Diciembre de 1853, favo- nudos, en la estación mas fr ia 
: recidos de la oscuridad y por del año. 

- u n a espesa niebla, d ieron sobre! A fines d e M a r z 0 d e l g 5 4 g e 

"1 campo de los mexicanos que i n t e r n 6 W a l k e i . c o n t o d a g u f u e r . 
¡ se ha l laban todos descuidados, y z a p a r a L a G r u l l a , a r reando todo 
, los.dispersaron con la mayor fa- e l g a n a d o v a c u n 0 c a b a l l a r 

cilidad y sin que les h ic ie ran la h a b i a e ü l a E n s e n a d a , e ] M a n e a -

: mas leve resistencia. De allí dero y Las An imas ; apenas llegó 
. nuyo el benor ^ egrete pa ra San á ] a 

casa de Don José Domingo 
Diego y no volvió mas á la fron- S a e z > m a n d 6 s a c a r t o d a s l a s 

tora. Lo mismo que Negrete p a s d e v i n 0 a g u a r d i e n t e q u e 

hicieron otros abandonando la hab ia en la bodega, y lo mismo 
defensa del país cuya causa con- h i z o e n l a c a s a d e D o n G u a d a l u . 

mente i r r e m e d i a W ^ pe Melendres, padre del héroe, 
. . ' Antonio Melendres, que moles-

Solo Antonio Melendres, se- t a b a á los filibusteros á cada pa-
c i d o de sus he rmanos Rosario, so, echándoles ba la y ret i rándose 
J u a n y Jesús y de otros cuantos. e n seguida. Fáci l es considerar 
hombres con fe y sin miedo, se i 0 ^ e a l l í p a s a r í a c o n t o d a c s a 

mismo Walker m a n d ó romper 
cuan ta p ipa de vino y aguardien-
te habia ; y porque Don José 
Saez le rec lamó lo que hab ia he-
cho, haciéndole perder sin nece-
sidad a lgunos miles de pesos, sa-
có su pistola y le disparó u n tiro, 
raspándole la f ren te con la bala 
que por poco le mata . 

De la propia manera , llegaron 
á Santo Tomás, apoderándose de | 
cuanto hab ia en las casas de los 
vecinos, especialmente del billar 
y cant ina de Don Loreto Ama-
dor y del comercio de Don Ma-
nuel Heredia , pero no pudieron 
permanecer si no unos • pocos 
dias, porque el ganado y caballa-
da que l levaban era tan to que 
taló comple tamente todo el valle 
de Santo Tomás, que cont iene 
mas de dos leguas de largo por 
media de ancho, a u n q u e estaba 
m u y bien empas tado aquel año; 
todavía m a n d ó Walker a r rear 
todo el ganado y caballada que 
hab ia en la Grulla, de la propie-
dad de los señores Saez y Melen-
dres, y todo el existente desde el 
rancho de San Francisco has ta 
la p laya de Santo Tomás, perte-
neciente en su mayor par te á 
Don Agust ín Mansi l la y lo de-
mas á Don Loreto Amador y 
otros vécinos. 

Con todo este g ran convoy de 
hombres y ganado llegó á San 
Vicente el dia 2 de Abri l de 
1854. 

Walker proclama la República de Sono-
ra y Baja California, titulándose 

presidente de ella. 

Desde luego m a n d ó que com-

pareciesen todos los vecinos y los 
de los ranchos inmediatos, y ha-
biendo concurr ido unos cuantos, 
les dijo en inglés que él habia 
venido á proteger los verdaderos 
intereses del país, que iban á in-
dependerse de México y fo rmar 
u n a república de la. Ba ja Califor-, 
nia y el Es tado de Sonora, ba jo 
la protección del gobierno de los 
Estados Unidos, y que él. como 
pres idente de dicha República, 
los invitaba para hacer u n a peti-
ción al Gongreso Xorte America-
no con el objeto de que los pro-
tegiera clmtra la t i ran ía del go-
bierno <3* México. 

Don Tomás Bona, inglés de 
origen y mexicano por natural i -
zación le contesté á nombre de 
todos, que ellos estaban b i en en 
su calidad de mexicanos, y que 
por nada de este m u n d o se sepa-
ra r í an de la nación á que se hon-
raban en per tenecer ; que nada 
pedir ían al Congreso ni al go-
bierno de los Estados Unidos ; ni 
nada les sería mas grato que ver 
á Walker re t i rarse del país, de-
jándolos l ibres de su presencia y 
de la de los filibusteros que lo 
acompañaban . 

I r r i tó tan to á Walker ésta res-
pues ta del señor Bona, que que-
r ía fusilarlo, pero no lo hizo por-
que sus mismos oficiales di jeron 
que hab ía hecho bien en mani -
festar sus sent imientos; la reu-
nión se disolvió, volviendo todos 
para sus casas y Walker . en 
castigo de la negativa, m a n d ó 
que arreasen todo? los ganados 
que ten ían y que los jun ta sen al 



gran numero de animales que ya Y lo mató en el acto, 
contaba reunidos, ocupando to- Informado Melendres por esa 
dos los terrenos de San Vicente, carta de Walker , de todos los 
el Calvario y San Antonio. planes de éste, m a n d ó á sus her-

E1 heroico Antonio Melendres. manos para que fue ran , uno á 
con sus bizarros compañeros. Santa Catarina, otro á La Huer -
1 legaba en unas cuantas horas al t a y otro al Cucapá, y que levan-
campo de Walker, desde t re inta t a ran á los indios, señalándoles 
ó cuarenta leguas de distancia, el lugar adonde debían reunirse; 
caía como un rayo sobre los fili- y él corrió de r ancho en rancho, 
busteros y se ret iraba con igual levantando á todoiS los hombres 
velocidad á las montañas , ó bien de raza blanca, y vol6 con ellos 
mas al Norte ó mas al Sur, según al lugar de la reunión. Tres dias 
se ofrecía, y de este modo mató despues de este acontecimiento, 
a lgunos filibusteros en el Rosa- estaba Antonio Melendres con 
rio, Santo Domingo y La Calen- cuarenta fronterizos en u n punto 
tura , y sorprendió á Vicente Ro- avanzado de la Sierra, por donde 
sas (á) Machuca, u n t ra idor que debían pasar los filibusteros, es-
l levaba pliegos de Walker para perando que se J e j u n t a r a n los 
su segundo Smi th , ordenándole indios que. había m a n d a d o levan-
que se quedara con u n a guarní- tar . Todo salió la medida de 
cion de t re in ta hombres en San sus deseos; se le reunieron mas 
Vicente, miént ras él con la ma- de trescientos indios, a lgunos ar-
yor par te de la expedición saca- mados con fusiles y rifles y casi 
ría de la F ron te ra todo ¿1 gana- todos con arcos y flechas. Allí 
do, llevándoselo por el desierto les dijo á los indios que todo el 
del Rio Colorado, pa ra lo cual ganado y caballada que les qui-
saldría de La Calen tura a l valle t a r a n á los filibusteros, sería pa-
de La Tr in idad, y de allí atrave- ra ellos, con tal <pie hie ieran lo 
sando la Sierra, ba ja r ía al p lan que él les mandase; y de tal ma-
del Rio Colorado, y por último", ñera logró que ejecutaran sus ór-
pasar ía á Sonora con m u c h a mas denes con puntua l idad . Todas 
gente y recursos. estas operaciones las llevó á efec-

Esta correspondencia se la to sin que Walker tuviera la mas 
t radujo el señor H o r a á Melen- leve noticia de ellas y ni siquie-
dres, y éste, e c h á n d o u n a mi rada r a creyese que anduviera Melen-
de desprecio á Machuca, le dijo: dres por esos rumbos; al contra-

—Quién le dió á usted esta rio, lo hacía por la Costa del 
car ta? Pacífico. 

— E l Presidente , contestó éste. Melendres tenía sus señales 
— E l presidente, eh? bueno! que le anunciaban la m a r c h a de 

yo le voy á dar á Vd. otra para Walker , y el r u m b o que llevaba 
que la lleve á la e ternidad! su expedición; u n indio, como 

y 
que hacia fuego para calentarse, 
abría u n hoyo en l a t i e r ra y con 
leña que hace mucho humo, le-
van taba u n a co lumna de h u m o 

todas sus operaciones, y apostó 
su gente entre aquellas sinuosi-
dades para no ser sentido. 
C u a n d o llegó la noche, favoreci-

que se elevaba á gran dis tancia do por la oscuridad, se acercó al 

de la t ierra, y esta era, por ejem-
plo, la hora de la m a r c h a del 

c ampo de los filibusteros con sus 
cua ren t a hombres, y acomodó á 

enemigo. Esas columnas de h u m o los indios cerca del ganado, dán-
se elevaban en otro punto, y tal doles la órden que al salir el pri-
seña demarcaba el rumbo, deján- m e r lucero espantasen los ani-
dóle conocer el pun to y los agua- males , aventándolos sobre el 
jes donde pud ie ra sestear y per-1 c a m p o de Walke r ; aquella era 
noctar la expedición; y como él 
se hal laba mas de ocho ó diez 
leguas adelante y era conocedor 
de los terrenos como no se h a 

noche del 19 a l 20 de Abril de 
1854. 

Todos estaban á la espectativa, 
m i é n t r a s los filibusteros do rmían 

visto otro, supo por fin cual e ra en la seguridad d e q u e nadie los 
el pun to adonde debía realizar acechaba, y que al dia s iguiente 

su plan de atacar y destruir 
Walker . 

b a j a r í a n al p lan del Rio Colora-
do, con aquella inmensa cant idad 

<licion de Walker. 
Walker salió 'del r ancho de la 

Destrucción «leí gran trozo de la Expe- d e a n i m a l e s , q u e los i b a á e n r i -
quecer , vendiéndolos en la Alta 
Cal i forn ia á los precios que en-

Calentura , tomando el camino tonces ten ían : in ter tanto , llegó 
para la sierra, por el valle de L a e l m 0 m e n t o convenido, se vió 
Tr in idad, y los humazos de los g a ¡ j r e ¡ i u c e r 0 del amenecer ra-
indios iban marcando su ru t a ¿ i a n t e de luz, y en ese propio 
tanto á la salida como á donde i n s t an t e u n ruido espantoso co-
sesteaba y pernoctaba; de esta m 0 s j es tal laran mi l rayos á la 
manera , lo fué esperando Melen-
dres has ta cierto pun to inmedia-

vez se oyó, dejando asombrados 
á los mismos que esperaban este 

to á las caídas del p l an del Rio a c o n t e c i m i e n t o ; la t ier ra tembla-
Colorado; y como solo allí habia c o m o en u n horr ible terremo-
agua, supo aun ántes de la llega- t 0 , y p a r e c í a ent reabr i rse pa ra 
da de Walker , el lugar á donde t r aga r se y sepul tar en sus en t ra-
debia pernoctar y el pun to á ñ a s 4 cuantos hab ia sobre ella; 
donde dormir ía el inmenso nú- a q U e l l a t r e m e n d a t ropelada de 
mero de ganado y caballada que v a c a s y caballos, seguida por los 
traia. indios que iban dando alaridos 

Cuando los filibusteros llega- e S p a n tosos , invadió el campo de 
ron á ese lugar , hicieron alto, y l o s a tónitos filibusteros que mo-
Melendres sin ser ver visto ob- r - a n a r r o l l a d o s y aplastados con 
servaba desde cierta d is tancia D a t a s de los animales , 



pasa ron á v iolencia de carrera , 
como una legión de demonios 
abor tada del inf ierno. 

Tras del ganado é indiada ca-
yó Anton io Melendres, con sus 
cua ren t a h o m b r e s b ien montados 
sobre briosos caballos, repar t ien-
do machetazos y lanzadas cont ra 
aquellos aventureros , á quienes 
no h a b i a a t ropel lado y mue r to 
el ganado. C u a n d o salió el sol 
del dia 20 de Abri l de 1854, el 
Agui la de A n á h u a c , que se cer-
nía sobre las a l tu ras de la 
S ie r ra de S a n t a Catar ina , dejó 
caer la mas h e r m o s a p l u m a de 
sus álas, p a r a que se escr ibiera 
este n o m b r e i nmor t a l : ANTONIO 
MELENDRES. 

A u n q u e la ingeniosa bélica 
idea de echar el ganado vacuno 
y cabal lar á fuerza de car rera , 
sobre el campo de "Walker, surt ió 
todo el efecto- que se deseaba, y 
la violenta y vigorosa carga de 
la cabal ler ía de Melendres, se-
c u n d a d a ené rg icamen te por los 
indios q u e se le hab i an reunido 
con a r m a s de fuego, completó el 
p l an que se p ropuso nuestro he-
roico ranchero , sin embargo, 
W m . Walker , en medio de la 
sorpresa y de lo 'mal parado qué 
quedó despues de t a n t r emendo 
desastre , hizo f r en te á su deses-
pe rada si tuación, con el valor Aa 

I u n héroe d igno de mejor causa: 
allí, en t re aquel la t u r b a m u l t a de 
balazos, reunió como c incuenta 

¡ de sus me jo fes soldados, que se 
¡ ba t ie ron á su lado h i r iendo á 
i var ios de los indios y á tres de 
los de la cabal ler ía de Melendres; 

I y g a n a n d o u n a s ierra enmontada i 
y pedregosa , adonde, no podía"! 
m a n i o b r a r la cabal ler ía , logró es- ¡ 
caparse con di rección á San Vi-
cente, donde, como queda dicho,! 
dejó á Smi th con u n a guarnic ión 
de t r e i n t a hombres . Los demás , 
f i l ibusteros perecieron todos, la 

' mayo r pa r t e en el m i s m o campo j 
de batal la , sea aplas tados por el 
ganado, sea á machetazos ó lan-
zadas, ó bien á balazos dispara-
dos por los indios; y los que se 
d ispersaron m u r i e r o n de h a m b r e j 
ó de sed por aquel las mon tañas , ( 
ó en m a n o s de los indios cuando ¡ 
l l egaban á a l g u n a rancher ía , j 
Los ganados no volvieron mas al 
poder de los dueños ; despues |, 
que p a s a r o n sobre el campo de i 
Walker , los indios que los iban ¡ 
aven tando , les d ie ron la direc-
ción p a r a el Rio Colorado, adon-
de las t r ibus numerosas del Cu-
capá, Dieguinos y Y u m a s acaba-
ron con ellos:—solo u n buey de ¡ 
la p rop iedad de Don T o m á s Bo-
n a volvió cargado de frazadas y 
capotes azules, al cor ra l de la ca-
sa de la " Ca l en tu ra , " a lgunos j 
dias despues de los sucesos que , 
acabo de refer i r . 

"Vamos a ver al Ministro." 

C u a n d o Walke r se p roc lamó 
pres idente de la repúbl ica de, 
Sonora y Ba ja Cal i fornia , dió á 
conocer por su min is t ro en todos j 
los ramos , al Sr. Smi th , gefe de j 
la guarn ic ión de San Vicente, y : 

como al escaparse del campo de j 
batal la , parecía que iba á-reunír-
sele con los restos de su destro-
zada expedición, Melendres, que 

r 

"era u n h o m b r e infa t igable , apé- Melendres , se ha l l aba Camilo 
ñ a s d ispuso que se acomodasen Bona, h i jo de Don Tomás , se 
bien los he r idos y se c o n d u j e r a n quedó entonces en " La Calentu-

' con segur idad al p r imer r a n c h o r a ' ' p a r a a y u d a r á sus padres en 
"' hab i t ado p a r a que los c u r a s e n , , la ' s i tuación en que los ha l l a ron . 

rev i só el es tado que g u a r d a b a la 
cabal lada, y no ha l ló m a s de on-
ce cabal los b ien fuer tes , que pu-
d i e r an hacer u n a m a r c h a l a rga 
con la celer idad que él acos-

. t u m b r a b a ; en tonces escogió des-
pues de sus t res he rmanos , á sie-

• te mas , en t r e los cua le s iba D o n 
B e r n a b é de La Bar ra , y o rdenan -
do á los que se quedaban a t rás , 
que se le f u e r a n á r e u n i r e n San 
Vicente , c a m i n a n d o como pudie-

• r a n , les di jo á- "sus escogidos: 
¡ " amigos, a h o r a vamos- á v e r al 
min i s t ro , " y par t ió á m e d i o ga-
lope seguido de sus va l i en tes y 
fieles compañeros . 

C a m i n a r o n toda esa t a r d e 
paso la rgo y l l egaron e n t r e dos 
luces á u n l u g a r b i en empas t ado 
y con agua, en donde descansa-

Mélendres con t inuó su m a r c h a 
has to el " O j o de Agua del Cal-; 
var io ," cua t ro mi l las el sudeste! 
de la ex-mision de San Vicente. 

Asalto a l a guarnición (le San Vicente j 
destrucción de la misma. 

Luego que qui ta ron las sillas á 
los caballos en el Calvario, y que i 
se pus ie ron al fuego p a r a asar 
carne , pa saba por allí u n indio 
m a n d a d o por F ranc i sco Zazueta 
á L a Ca len tura , p a r a in fo rmarse 
del pa rade ro de Antonio Melen-
dres. " A n d a y dile que aquí 
estoy, y que se venga en el mo-
m e n t o contigo y m e t ra iga algu-
nas tor t i l las pa ra comer , porque j 

a va nos l leva Cristo por fa l ta de.1 

ellas ." E l indi to era m u y cono-! 
cido y de confianza, y regresó; 
corr iendo y contento á San Vi- j 

r o n pa ra da r de comer y b e b e r á c o n e s t e recado que el 
los caballos, l evan tándose muy 

fcr 
de m a d r u g a d a ' á c o n t i n u a r su * r a 

via je s i empre á medio galope, por r 

»mismo Melendres le h a b i a dado 
jara Zazueta. 

Y a casi amanec iendo llegó Za-
donde lo pe rmi t í a el t e r r e n o ; ese" z u e t a c o n u n a t a legu i ta l lena,de, 
dia como á las nueve de la noche t o r t ¿ i ] a s y m u y b ien a r m a d o de* 
llegadoii al r a n c h o de " L a Calen-
tura,'-' A i c o n t r a n d o á Don T o m á s • 

rifle y pistola, Melendres y sus: 
compañeros devoraron las tort i- j 

Bona sin u n pedazo de carne j o t r a s Zazue ta les conta-
comer , con su m u g e r de b a q u e e l m j n i g t r o y su guarn i -

ción a n d a b a n m u y descuidados, j 
que t e n í a n el banco de a r m a s en 
u n cuar t i to á un lado lie la casa 
de Doña Mar ina Ocio, s in m a s 

que 
pa r to y abso lu t amen te solo con 
sus hi jos , todos menores de edad: 
este señor Bona, dos meses an tes 
t en ia m u c h o ganado y caba l lada , I VlVy XS Wiiu * } 
y todo se lo robó W a l k e r de jan- g U a r c j j a q U e u n sent inela , mién-
dolo en tal estado. C o m o en t re 
los h o m b r e s que a c o m p a ñ a b a n í 

ü 1 t ras los demás a n d a b a n por el 
arroyo ó por las r u i n a s de la ex-



10 
misión, y por esto m a n d ó ese ménos de cíen v a j a s distante del 
correo á saber de Melendres, pa- banco de armas':- }ps. filibusteros! 

, ra que viniera á sorprenderlos, , u n o s es taban adent ro de la casa 
porque le parec ía cosa fácil; 4 su ,]e Doña Marina , otros jugando 
vez supo Zazueta l o q u e liabia en un cuar'tito algo distante 'don-
pasado en Santa Catarina, y co- de residía en otro" t iempo el "co-
mo Walke r se les habia escapado mandan te mil i tar de la coñqúis-
con cosa'vde c incuenta hombres , ta, y7 o t ros ' andaban por las rui-

tomando el rumbo de S a n Vi- nas de la ex-mision. Repenti-
cente, sin duda con la intención ñ a m e n t é se oyó la detonación, de 
de reunirse con Smi th , lo cual . m a a r m a de fuego, y cayó muer-
era necesario impedi r para que t 0 e \ s e n t m e l a que se paseaba 

¡'rente á ese banco d e armas," 
• lando u n grito last imero al tiem-
po de caer al suelo. U n peloíon 
l ie hombres , con pistola en ma-
no, corriendo á toda carrera se 

no se» reh ic ie ran los filibusteros 
de la derrota que acababan de 
sufr i r . 

De allí sal ieron pa ra San Vi-
cente, yendo Zazueta solo por 

j delante cosa de mil varas , y los ¡ ) r e e i p i t a sobre aquel banco y se 
d e m á s por la cañada del " Sala- ! i p o d e r a n de las armas, exela-
do," y en u n a r inconada á la de- m a E l ¿ o enérgicamente : ¡¡¡Viva 
recha del camino que l levaban, México!!! ¡¡¡Aquí está Melen-
hicieron alto y a m a r r a r o n los d r e S ; tales!!! 
caballos, qui tándoles solo los fre- E s t a s o r p r e s a p u s 0 e n confu-
nos pa ra que comieran, y desde . Ú Q n & t o d o g 1 q s filibus^r0Sj q"u e 

este pun to se fueron ocul tando , ; o r r i a i í d e a q u í p a r a a l l í d e s a t i _ 
entre los matorrales has ta llegar ¡ r i a d a m e n t e > s i r v i e n d o de blanco 

j.á los tiros"de los asal tantes que 
i los m a t a b a n con .sus propias ar-
a n a s , como quien ma ta liebres 
¡;.espantadas. Debemos advert i r 

_Como Zazueta estaba en San ' q u e á p e g a r d e h a b e r i e s quitado" 

al sausal f ren te á la ex-mision 
como unas trescientas cincuenta 
ó cuatrocientas varas : aquí se 
revisaron v alistaron las armas. 

• \ ícente y ah í lo hab ían visto los e l b a n C Q d e a r m a s > u 0 p o r e s o 

: iil.busteros desde que g u a r n e c í a n - * u e d a r 0 ü 1 ¿ g filibusteros i n d e _ : 
A lugar , se convino en que fuera < f e n s o s ; t o d o s > s i n e x C e p c i o n nin-
solo á la ex-mision y observara g u & a > c a r | a b a n e n el cinto pisto-

1 momento mas opor tuno para , fial; i a ho ra ddlasa l to fué 
el ataque, haciendo u n a s e ñ a K m e d i o dia; los asal tantes 
convenida desde el pan teón adeíi- ' n Q e r a n m a s d e o n c e h o r a b r e s , v 
de podían verlo loe de Melen- l o g a á a I t a d o s t r e i n t a ; todos anda-
dres; éstos se aprox imaron mas jj b a n á ¡ é y e n u ñ terreno que no 
y mas a la ex-mision has ta ocul- ; . c ,„• „„„„ „„„„ 

tarse tras del cerco de t unas de, e ] a r r o j o b i z a r r í a ¡ 
ra huerteci ta de los "Ol ivos , 

ofrecía venta jas para unos ni 
otros; pero el arrojo y 
de los de Melendres anonadó de ¡ 
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•f tal mañera á.Tos filibusteros, que l es í i i zo deliciosa; has ta el 
. d i s p a r a b a n sus pistolas á tontas •• venerable á&ciano , ,Don Sant iago; 

v Í ciegas, sin l ier i t .á n inguno D o á i n ^ Á r c e bajó de la Bérren-
* de sus-adversarios . aquí no h u b o l y j e oneció á Melendres u n a 
¡miles de -vacas ^ ni de - c a b a l l o s d a n T a j ñ a n a c o r i t res galones de 
| que* a t r e p e l l a r a n ^ los invasores! v i n 0 j q U e tenia enterrada y 1? 
'como en Santa Catar ina , ni som- g a c ó d e s u i u g a r p a r a fes te jar la 

|b 'ras oscuras que pud ie ran ocul-" ^ c & r i á de sus paisanos. " 
Jtar á la vista ese puñado de hé- T o d o e s e d ia se pasó echando 
'roes que se presentaban uno v i y a s ¿ México, abrazándose 
contra tres* y á pecho descubier- l u l 0 S ¿¡ 0 t r o s , e logiando cada cual 
to, en p lena luz del medio; ^ ^ e m p a n e r o y regocijándose, 
dia del Tí de Abr i l . de 1854. t o d o g d e teller u n gefe t an va-

Qué hubo, negros; y el minis- ^¡ente, t an estratégico y afortu-
: t r o ? " preguntó Melendres cuan- n a d o c o m o Antonio Melendres . 
do-cesaron los fuegos.. " ¡Qu ién H a s fc a los caballos de nuestros 
sabe !" respondió Zazueta, " y o b ¿ r 0 e s estuvieron de fiesta en 
no lo veo entre los muertos: : • á c p i e i dia, porque entre otras co-
Quince quedaron tendidos en ( s a s y a mencionadas, hal láronse 

| aquel campo, y cinco mas que] e n e \ C Uar to del minis t ro siete 
mur ie ron cuando lgs iban persi-j s a c o s d e cebada, de la que co-

' guiendo á balazos sobre las lo- .mieron b iem 

mas de San Vicente: los de&as , 
1 se escaparon sin saber como. 

¡Loor á México! pero g rac ias j. Q u e d a d ¡ c i i 0 en su lugar, co-
' mil y mil á Don Antonio Melen- m Q h u y ó ^Yalker de San ta Cata-
dres. , _ «r iña escapándose por u n a sierra 

Despues de esta gloriésa haza- e m n o n t a d a y pedregosa, toman-
ña, nuestros bizarros eómpatrio- d o | a d i r e c c i 0 n de San Vicente; 
tas fueron á comer, que bien lo n Q s e g u i r § p o r e se camino que 1 

necesitaban, porque aun no se u e v ¿ p o r q u e n u n c a h e hablado; 
hab ían desayunado; ahora no.se ^ C Q n n i n g u n o de los que lo acom-
contentaron con la e terna carne p a ñ a r o n ; p e r o es cierto que bajó 
asada y m a c h a s veces has ta s in ¿ ] a c o s t a del Pacífico y se reu-
.tortillas,"coüque se a l imentaron n ¡ ¿ c o n gmi th : ¿adonde? tampo-
por mucho t iempo; estaban de ] 0 n i quiero suponerlo; el he-
gloria y de regalo con los despo, c b o e S j q u e a i dia siguiente de la 
jos del enemigo: encont raron v } c t o r i a de San Vicente, vino u n 
mucha harina," café, arroz, azúcar i n d i o q u e c u i d a b a u n rebaño de 
y jamón, en el cuar to del minis- b o r r e g a 3 de D.5 3 Mar ina .Ocio, 
tro, y la esposa de Zazueta con que ¿é hab ia escapado de la ra-
dos indios que le ayudaron en la pacidad da Walker , diciendo que 

: cfecina, lés presentó u n a comida hab ían llegado muchos amer ica-

Lo <iue sucedió eu Guadalupe de las 
Ocio. 



nos á Guadalupe, y se habían arroyo, ganando" el l lanito adon-
: l levado el rebaño para el corral,j de estaba el corral, y cargó á to-
• adonde lo encerraron, y que es-1 do escape sobre los que habían 
t aban a t ronerando la casa, y á salido afuera; éstos corrieron pa-
él lo corrieron á balazos dispa- r a l a casa perdiendo tres hom-
rándele varios tiros de los que ¡bres que mur ieron en el sitio, 
a fo r tunadamente no-le acertaron 
n inguno. 

¿Quiénes eran esos america-
nos? ¿Sería Walker que bajó á 
San ta Catarina, ó algunos otros 
que venían en su auxilio de la 
Alta California? Guadalupe no 
dis ta mas de dos leguas al No-
roeste de San Vicente-; era nece-
sario ir allá, luego,, pa ra re-
conocer á estos enemigos, y pro-
ceder conforme á las circunstan-
cias. 

I nmed ia t amen te ordenó Me-
lendres que ensi l laran los caba-
llos y se pusieran en marcha to-
dos: salieron como á las dos de 
la t a rde y l legaron á Guadalupe j 
u n a hora despues; encontraron 
á los filibusteros posesionados de 
la casa, y como luego que sintie- j 

pero también mur ieron dos de 
los de Melendres y los nueve 
restantes sacaron las borregas 
del corral, y las aventaron toda 
la cañada abajo como para el 
rancho de San Isidro; no conten-
tos con esto, volvieron inmedia-
tamente y levantaron sus muer-
tos que estaban adonde podían 
alcanzarlos las balas de los fili-
busteros, y atravesándolos en las 
sillas de sus caballos les grita-
ban á los americanos ¡salgan us-
tedes por sus muertos, cobardes! 
y regresaron para San Vicente. 

Esa misma noche l legaron á 
este lugar los compañeros que 
había de j áu t Melendres en San-
ta Catar ina por falta de caballos 

j fuertes, y se tardaron algo mas 
de lo que se esperaba, porque 

ron el t ropel d é l o s caballos, s e : | f u e r o n á i . e m u d a r de caballerías 
asomaron á ver, recococieron los h a s t a ] a c a f í a d a d e g a n R a f a e l 

nuestros á Walker y á Smith, ¡ 
de m a n e r a que serian como se-
senta los invasores; luego comen-' 
zaron los fuegos de once contra 
sesenta, los yankees sin salir de 
la casa disparando la mayor par-

caminando como quince leguas 
mas de ida y vuelta, y t r a je ron 
también u n a caponera de doce 
caballos para que r emuda ran los 
de San Vicente. 

, , ii Al otro dia 25 de Abril de 
te den t ro de muros y por las tro- l 8 5 4 j d ¿ g d e h a b e r e n t e r r a _ 
ñeras que habían hecho, y otros 
cuantos ent re los que se hal laba 
Walker que fueron has ta el co-

do á sus dos compañeros, dispu-
so Melendres volyer á Guadalu-
pe con toda eu fuerza que «e 
componía de t re in ta y siete hom-
bres contándose él mismo; pero 
todos bien armados y en caba-

Melendres dió la vuelta al l l o S descansados y fuertes. 

rral de las borregas, algo distan-
te pero siempre cubierto por los | 
fuegos que hacían desde la casa. 

Salieron despues de medio dia, 
llegando á Guadalupe como" á 
las dos de la tarde; pero despues 
de dar vueltas rodeando á cierta 
distancia la casa, nadie se aso-
maba á verlos como la p r imera 
vez, y advirt ieron, que habían ' 
huido los hombrés á quienes 
iban buscando: se acercaron mas, 
á ,1a casa y la abrieron, y se en-
contraron á los t res cadáveres 
que habían muer to el dia ante-
rior, con u n papelito escrito en 
mal español, donde se decía, que j 
no se en te r raban aquellos cuer-
pos por falta de her ramien tas pa-
ra abrir las sepulturas, y que los 
dejaban .encerrados en la casa 
para que no se los comieran los 
animales. Siendo así (dijo el 
Sr. Horn , un compañero que 
llegó á la f rontera con D. Berna-
bé de la Barra) , nosotros como 
cristianos debemos enterrarlos. 

—Sí, (contestó Melendres), pe-
ro. también debemos perseguir y 
darles un destino igual á los de-
mas enemigos que quedan vivos; 
por eso, vuelva usted solo á San 
Vicente, y vea con quienes pue-
de cumplir con esta obra buena; 
y nosotros, muchachos, vamos á 
ver por donde se h a n escapado. 

Pronto, encontrron las huel las 
de los los fugitivos, y por ellas 
conocieron que habían salido en 
la mi sma noche, tomando el ca-
mino de La Estéfana, que en 
partes es t an angosto, que se 
puede aventar u n a piedra con la 
mano de cerro á cerro, con u n 
arroyo pedregoso y muy enmon-
tado de por medio; mientras que 

el camino estrecho y de ladera, : 

110 permit ía andar de f rente dos 
hombres á caballo: 

Por esto desechó Melendres.esta 
ruta, dejando á los filibusteros 
que la siguieran, y él cortó por 
u n a cañada para salir al lla-
no de San Jacinto y llegar á San-
to Tomás poniéndose adelante 
de Walker . Efect ivamente, citan-
do llegaron á Santo Tomás como 
á las siete de la noche, no' tenían 
allí noticia de los filibusteros, n i 
de nada de cuanto hahia pasado 
una semana ántes; parecía ex-
t r aña la dilación de Walker, ha-
bia salido de Guadalupe la noche 
anterior, y caminado desde en-
tonces hasta las siete de la no-
che del dia siguiente, ¿cómo no 
andar solo siete leguas que hay 
de Guadalupe á Santo Tomás? 

Melendres, no quiso pernoctar 
allí mismo por evitar u n a sor-
presa en caso de que los filibus-
teros se an imaran á hacerla; se 
fué á la cabecera del l lano y dur-
mió dando de cenar á los caba-
llos en Los Alisos: muy de ma-
ñani ta volvió al camino real á 
cortar huellas, y fué hasta La 
Grulla legua y media mas al 
Norte, y nada pudo saber de los 
jugit ivos: sin duda quedaron 
atrás emboscados en el cañón de 
La Estéfana, lugar m u y á propó-
sito para haber acabado con la 
caballería de Melendres con solo 
cuatro ó cinco buenos rifleros. 
Así era la verdad, Walker , cono-
ciendo el peligro que corría en 
los llanos con la caballería de 
Melendres contra sus acobarda-



dos compañeros , quiso probar 
for tuna esperando á su temible 
adversar io en el mi smo aguaje 
de La Es téfana , donde pe rmane-
ció cinco dias, comiéndose u n 
macho viejo de D. Sant iago Arce, 

"un león cebado que ba jaba á ese 
aguaje, y a lgunos venados. 

Walker en La Grulla. 
La estrategia de Walker , aun-

que no tuvo el efecto que espe-
raba, s iempre le valió pa ra salir 
de su a t r i nche ramien to con se-
guridad y l legar á La Grulla me-
ciéndose en el bosque de sauces 
que habia entonces al pié de u n a 
colina pedregosa como media le-
gua distante de las casas; todas; 
las inmediaciones de este bos-5 

que, por espacio de doscientas y 
mas varas , e ran unos pan tana -
les donde se atol laban las bestias 
hasta las rodillas. 

Mient ras que Walke r llegaba 
á la Grulla , Melendres lo andaba 
buscando por la p laya de Santo 
Tomás creyendo que tal vez atra-
vesaría por allí pa ra ir á salir á 
P u n t a Banda, y cuando regresó 
á su casa (*) supo que ah í esta-
ba Walker , emboscado adent ro 
del sausal adonde se hab ia lle-
vado y muer to la ún ica vaca le-
chera que pudo escapar el padre 
del mismo Melendres del gran 
robo que les hicieron de todos 
sus ganados. Nadie mejor que 
nuestro heroe conocía el lugar 
que ocupaba Walker , y lo impo-
sible que era desalojarlo de ese 
punto atacándolo con caballer ía; 
sin embargo, fué á divert ir lo co-
locándose con su gente t ras de 

los troncos de un encinal inme-
diato al bosque de sauces, v co-
menzaron á descargar sus a rmas 
de fuego conta dicho bosque 
miéntras los de Walker contesta-
ban desde adentro los fuegos dis-
parando c o n t r a í a s encinas; así 
pasaron dos dias, sin otra nove-
dad sino que se acabara la pól-
vora fina que tenían los soldados 
de Melendres, y comenzaron á¡ 
usar otra fabricada en el país 
que no aventaba las balas ni á 
t re inta varas de distancia. 

Entonces fueron D. Loreto 
Amador y Manuel Machado, jo-
ven que apenas tenía doce años, 
pa ra San Diego en busca de pól-
vora quedando de encont ra rse 
con Melendres en los Cueros de 
Venado. 

Los Cueros de Yenado. 

Walker, aprovechando la os-
curidad de la noche, salió de su 
escondite, y cortando camino por 
u n a vereda, salvó el P l an del 
Maneadero y pegado á la sierra 
de la Ensenada, fué á resul tar á 
la Misión Vieja, pasando de allí 
al Descanso y del Descanso á la 
Mesa Redonda, s iempre por ma-
los lugares para la caballería, 
has ta que llegó á los " Cueros de | 
Venado ; " aquí se encon t ra ron 
ámbas fuerzas en la tarde del dia 
7 de Mayo de aquel Año, ya casi 
oscureciendo, y comenzaron á 
tirotearse; Walker desde u n a 
loma alta, media enmon tada y 
pedregosa, y Melendres desde el 
camino, poniendo su gente lo 
mejor que pudo y descargando 

(*) D. Autouio Melendres, residía ea La Gru-

. A T 

• sus pistolas porque no había mas | noc ieron su error p rocuraron 
parque servible que las cargas 
de sus pistolas, el cual se con-
sumió allí mismo en el poco 

escaparse inmedie tamente . Lle-
v a b a Don Loreto un macho es-
t i r a n d o que cargaba el pa rque y 

rato que duró el t iroteo; pero M a n u a l Machado lo arreaba; los 
como t ambién acabó de oscure- filibusteros, que los vieron llegar 
cer y Melendres esperaba por con t an t a confianza y que t ra ían 
momentos el pa rque de San Die- la dirección de San Diego, los 
go, no quiso abandonar el cam-j d e j a r o n aproximarse sin hacerles 
po has ta que l legara Don Loreto caso, pero cuando se re t i raron 
Amador quien debía traerlo. t a n apr isa y oyeron la voz de D. 

Walker , en cuanto acabó bien Lo re toAmador , que le decia á Ma-
de oscurecer, ba jó cal landito de chado , "arrea , arrea, no te acor-

t e s , " comenzaron á dispararles 
va r ios tiros de pistola y de rifle, 
p e r o felizmente no les ofendieron 
y l l egaron al campo de Melen-
d re s como á las dos de la maña-
n a . Es te es el único caso en to- j 

la a l tu ra que ocupaba, y fué á 
tener has ta la casa de la T ia jua-
na, t res leguas mas al Norte del 
campo de batal la , y sobre la pro-

Í
áa línea divisoria entre México 

los Estados Unidos; allí estaba 
eguro, du rmiendo bajo de techa- da la c ampaña de Melendres con-

do y sin peligro, porque en caso t r a Walker , en que dos de sus 
ofrecido pasaba al terr i torio de so ldados hubiesen corrido hu-
Norte América, adonde no podía y e n d o del enemigo; y por eso lo 
perseguirlo Melendres, porque el ce lebra ron tanto sus compañeros 
comandan te Bur ton se hal laba q u e le hicieron repet ir á Don 
§h el propio monumen to con u n Lore to el caso por muchas veces, 
fuer te cuerpo de tropas del go- Así has ta los leones correr ían de 
b ierno norte-americano, para in- j los coyotes. 

pedi r que Melendres pasara la F i n d e l a R e p u b i ¡ c a d e Sonora j Baja 
l ínea porque ya se sabía en San 
Diego que iba pers iguiendo á 
Walker . 

Aconteció aquella noche, que 
los Sres. Loreto Amador y Ma-

California. 

E n el acto que llegó Don Lo-
re to Amador con el pa rque de 
S a n Diego, se repart ió en t re to-
dos p a r a que al is taran y carga-

nuel Machado, que iban de San r a n sus a rmas ; pero no hab ía luz 
Diego en la creencia que encon- n i quiso Melendres se hiciese 
t r a r í an á Melendres p r imero q u e u n a g ran fogata en cuyo derre-
á Walker , al pasar por la Tia- dor pud ie ran ver todos para ha-
j u a n a vieron ent re sombras m u - cer esta operacion, diciendo que 
cha gente, y se acercaron á l a e n u n fuego grande sal taban 
casa sin recelo, pensando que se- h a s t a m u c h a distancia las chis-
r ían sus compañeros; mas cuan- p a s de l umbre y mane j ando pól-

hablar en inglés. co- vora jDudiera suceder a lguna des-



grac ia po r el descuido de a l g u n o 
)• ha l ló m a s convenien te que 
cada cual h ic ie ra su l u m b r i t a y 
con m u c h o cuidado rev i sa ra y 
c a r g a r a sus a rmas . 

P a r e c í a aquel c a m p a m e n t o ' 
u n a p reces ión de á n i m a s en aque-
les m o m e n t o s de encende r las 

fogata tas; pe ro luego q u e d a r o n 
todos listos, y como solo h a b í a n 
d e s e n f r e n a d o sus cabal los ten ien-
do cada u n o el suyo del cabes t ro 

d r e t pnf c o m * e r a ' m a n d ó Melen-
dres e n f r e n a r y m o n t a r , y á esas 
m i s m a s h o r a s sa l ieron p a r a la 
l i a j u a n a ; pe ro como d i s taba to-
dav ía tres leguas y t e n í a n que 

¡ a n d a r despacio c o n t e m p l a n d o 
los caballos, no l legaron s ino 
después que h a b í a a m a n e c i d o y 

/ ó " 

* *" " 'uaiictiUU y i , 
c u a n d o los filibusteros e s t aba^ T u ™ U e g a d o > s e h a l l ^ a 
casi p a s a n d o la l ínea ; sin embar - e n * F r o n t e r a ' «on seis-. . . i • . ' va± n i A n + ̂ /i 1, ..... 1 i • 
casi p a s a n d o la l ínea ; sin embar -
go, h ic ie ron po r a lcanzar los á 
toda ca r re ra , desca rgándoles los 
rifles y las pistolas, m i é n t r a s q u e 
los de W a l k e r , co r r i endo p ó r en-
t re los ma to r r a l e s del a r rovo 
p a r a l iber ta rse c u a n t o án t e s de 
la persecuc ión , con tes t aba u n o 
que otro á los fuegos, y t a n p ron-
to como se pus i e ron t r a s de la 
fue rza v e t e r a n a del gob i e rno de 

los Es t ados U n i d o s que m a n d a b a 
el coronel Bur ton , c o m e n z a r o n á 
t i ra r sus sombre ros al a i re y á 
dar gritos, como b u r l á n d o s e l e 
los nues t ros . 

Melendres l legó con su caba-
l ler ía h a s t a el m i s m o m o n u m e n -
to en que se h a l l a b a el señor 
Bur ton , y éste le di jo en t é rmi -
nos caballerosos, que el único 
objeto de su p e r m a n e n c i a all í 

era p a r a ev i ta r que n i n g u n a 
fue rza a r m a d a v io lara el terri to-
rio n o r t e - a m e r i c a n o ; á lo que 
contestó Melendres dic iendo: 

Si yo he ven ido h a s t a aquí con 
estos esforzados c iudadanos que 
m e a c o m p a ñ a n a r m a d o s , h a sido 
p a r a a r ro j a r á esos band idos que 
v in i e ron á v io l a r el te r r i tor io 
m e x i c a n o ; " y d e s p u e s de t res 
¡vivas! á México que con tes t a ron 
sus guapos , de sca rgando las ar-
mas , se puso á la cabeza de su 
pequeño e scuad rón y c o n t r a m a r -
c h ó h a s t a el f r e n t e del m o n u - ' 
men tó , y al l í se es tuv ie ron algu-
ñ a s h o r a s m i é n t r a s a l m o r z a r o n 
y de j a ron c o m e r á sus cabal los.1 

Seis meses án tes de la f e c h a á ¡ 
que hemos l legado, se ha l l aba 
\\ n I - 1 

i w . l i s e i s -

cientos h o m b r e s b ien a r m a d o s 
enseñoreado del país , i n s u l t a n d o ! 
y desaf iando á todo el pode r de 
México, t i t u l ándose P r e s i d e n t e ! 

de la Repúb l i ca de Sonora , y 
Ba ja Cal i fornia , m i é n t r a s q u e ! 
Melendres , con su p e q u e ñ o g r u -
p o de héroes, c a m i n a n d o de u n 
p u n t o á otro, hosti l izó al ene-
migo has ta el d ia 8 de M a y o de 
1854, en que lo a r ro jó del país , 
con ménos de c u a r e n t a h o m b r e s , 
qu i t ándo le m a s de qu in i en t a s vi-
das. 

Si este h o m b r e no es u n h é r o e ; 

ve rdade ro ni debe cons ide ra r se ! 
como benemér i to de la p a t r i a en ' 
g r a d o eminen te , dejémosle donde ! 

está, o lvidado de todo el m u n d o ; 
h a s t a hoy; pe ro si sus g r a n d e s 1 

h a z a ñ a s pueden colocarle á la 

hombres , e x c l a m e m o s 
vez: 

Viva Antonio Melendres! 

E P Í L O G O . 

Muerte de Antonio Melendres. 

Despues qué Melendres a r ro jó 
de la f r o n t e r a á los filibusteros 
de la m a n e r a refer ida , llegó á la 
m i s m a el cap i t an español al ser-
vicio de S a n t a - A n n a , Don José, 
F ide l P u j o l y B r u c de Tar rago-
n a , t i tu lándose cabal lero g r a n 
ctJr'Z de la O r d e n de Cárlos I I I y 
de la m u y d i s t i ngu ida Orden de 
Guadalupe , c reada en México por 
el m i smo S a n t a - A n n a ; v e n i a con 
cien soldados del P r i m e r Li jero 

a l g u n a | i nd i spensab les que d e m a n d a b a n 
sus i n m o r t a l e s hazañas , h a b i a 
l legado á sus r a n c h o s m u e r t o de 
h a m b r e y con neces idad de re-
m u d a r de cabal ler ías p a r a él, y 

SUS leáles compañeros y l iabia 
hecho lo que Dav id cuando se 
comió los panes sagrados, m a t a n - ! 

doles a l g u n a res y tomándoles 
a lgunos caballos, p a r a el servi-
cio públ ico; otras , pa r i en te s de i 
aquel t r a idor Vicen te Rosas (a) 

, Machuca , á qu ien ma tó Melen-.1 

dres en castigo de su c r imen , lo j 
ape l l idaban asesino y le t emían 
po rque Melendres sabia algo 
con t ra ellas parec ido á lo de Ma-
chuca : todas estas en t idades jun-
tas, r eun idas en redor del tal ca-! 

j t , , , , J t u m u a s en r 
de Linea, m a n d a d o por el gene-

n w riL^J ~ b a l l e r o & r a n c r u z > ra l D. José Mar ía Blancar te , ge-
fe político y c o m a n d a n t e pr inc i -
pal del Terr i tor io , pa ra pe lea r g Z Z T * ? 
onutra w . i w v J L m o n s t r u o , y met iéndolo con t ra W a l k e r ; y encon t r ándose 
con que éste no exis t ía en el país, 
por habe r lo a r ro jado Melendres , 

se aprovecha-¡ 
ron de su fa tu idad p a r a adular le 
p in t ándo le al héroe como á u n ! 

en t emor 
de que en cua lqu ie r m o m e n t o 
caer ía sobre él t r a t ándo lo como 
enemigo, po rque decían que Me-se ocupó en d a r crédi to á las im- , . ' ^ ^ q U 6 M e " 

pos turas y ca lumn ia s , que levan- ™ r e S p e t a r Í a m a s a u t o " ( 

t a r e n con t r a el héroe, a ] g u n a s
 r d a d 3 a Propia : no fal- | 

pe r sonas envid iosas de su gloria ^ ^ t r a í a la ¡ 
v oue a s n i r a h a n á o n ^ ™ ^ á e Blancar te , p a r a fus i la r y que a s p i r a b a n á g o b e r n a r en 
la f ron te ra , cons ide rando á Me-
lendres como u n obstáculo p a r a 
a lcanzar sus deseos; o t ras se que-
j a b a n l l a m á n d o s e robados, por-
que Melendres en el e m p e ñ o de 
pelear con t r a los filibusteros s in 
auxil ios n i r ecu r sos del Gobier-

á Melendres como desafecto á su 
Alteza Serenísima, p a l ab ra s sa-
c ramenta le s con que se cub r í an 
las depredac iones de las autori-
dades de aquel t i empo de luctuo-
sa m e m o r i a . 

E l caso es que Pu jo l le escri-
bió a Melendres l l amándo lo diz-™ ... e i ¿ - Au-eieuures l l amándo lo diz-no, p a r a s u f r a g a r los gas tos m a s „ „ „ ^ . . , , 

- - que p a r a en t rega r l e el despacho 



de capi tan de caballería del E jé r -
cito P e r m a n e n t e y su nombra-
miento de comandan te mil i tar 
de la f rontera . 

Melendres que estaba inocen-
te de todas las intr igas que se ju-
gaban contra él, con la conciencia 
sana, satisfecho de haber hecho 
bastante para merecer los hono-
res que se le anunc iaban , é inca-
paz de sospechar n i n g u n a trai-
ción ni cobardía de par te de u n a 
autor idad mi l i ta r que venía en 
nombre del Gobierno; luego que 
recibió la comunicación de Pujo l , 
se puso en marcha solo, para ir 
á encontrarlo, dejando la corta 
fuerza que cargaba cerca de la 
línea divisoria, s iempre á la es-
pectativa de cualquiera otra in-

caron y fusi laron por la espalda. 

De los siete balazos que reci-
bió en aquella parte, dos le tras-
pasaron el cuerpo saliéndole por 
el pecho, haciendo brotar la san-
gre del héroe por las anchas he-
ridas que le dejaron y b a ñ a n d o 
en sangre el vestido que habia 

•usado en toda su gloriosa cam-
paña contra los fiilibusteros; así, 
la vida que para h o n r a de Méxi-
co, hab ían respetado las balas 
enemigas, .vino á est inguirse con 
el plomo arrojado por las a rmas 
mexicanas; y el cadáver de Me-
lendres, puesto sobre u n a súcia 
escalera, fué conducido y ente-
r rado como u n perro, en el pan-
teón de San Vicente, á donde po-
cos meses ántes habia alcanzado 

tentona que pud ie ran hacer los gloria del día 22 de Abri l de 
filibusteros. 

Fué y encontró á P u j o l en San 
Vicente, y como dejase á u n lado 
el rifle y las pistolas que carga-
ba, para saludar al enviado del 
gobierno, éste al t i empo de dar-

| le u n abrazo de judas , hizo seña 
á los esbirros de su Alteza Sere-
nísima, para que lo prendiesen y 
con el mayor cinismo le dijo á 
Melendres: "está usted preso y 
mañana será fiusilado." 

El héroe lo miró con desden y 
sin decirle u n a palabra, se dejó 
conducir á u n cuart i to oscuro, 
á donde lo tuvieron amar rado y 
con cent inelas de vista toda esa 
noche, has ta el día siguiente á las 
ocho de la m a ñ a n a en que lo sa-

1854, peleando once cont ra t re in-
ta enemigos de su patr ia . 

Melendres enmedio de su re-
nombre inmortal , por todo lo que 
hizo en defensa de la autonomía 
nacional de México, no era vani-
doso ni aspirante á los cargos 
públicos, gobernaba en la fronte-1 
ra á fa l ta de otra autor idad esta-
blecida por el gobierno, y como 
el gefe de la fuerza con que aca-
baba de l iber tar la del vandalis-
mo de Walker ; pero era t an hu-

mi lde y t an t ímido de obrar m a l 
en su corta adminis t ración, epe 
no dió u n solo paso sin consul-
tarlo prèviamente con el ameri-
tado y antiguo comandan te del 
presidio que fué de San Diego, 

F ^ P H P • 

capi tan D. Santiago Argüello, 
quien vivió y mur ió en la mejor 
reputación de buen soldado, buen 
mexicano y ejemplar padre de 
familia. 

Seria d igno de u n a Adminis-
tración jus ta é i lustrada, m a n d a r 
levantar á las autoridades de la 
f rontera de la Baja California, 
u n a información imparcial , so-
bre los acontecimientos de aque-

. lia época, y si resultan (como no 
lo dudamos) bien comprobadas 
las grandes azañas de Melendres, 
y la pena capital é i n faman te 
que recibió en premio de tan im-
portantes servicios, que ordene 
se le ponga aunque no sea mas 
que u n a lápida sobre su oscura 
tumba, en nombre de la pa t r ia 
agradecida, reparando en cierto 
modo la in jus t ic ia que se le hizo, 
y dando á conocer á los que vi-
siten esos lugares el nombre del 
verdadero vencedor de Walker , 
Antonio Melendres. 

. . Mas p a r a que el Gobierno lo 
sepa, la p rensa patr iót ica mexi-
cana, debería encargarse de 
levantar su voz augus ta en 
apoyo de los débiles esfuerzos 
que hago en estos apuntes his-
toríeos. 

M A N U E L C . R O J O . 

E L C R O N I S T A . 

MIEKCOLES, M A R Z O 4 DE 1 8 8 5 . 
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LA INVASION FILIBUSTERA 

t 

COMO s e sabe, hace pocos días 
falleció en la penitenciaría de 
L-eavenworth, del Estado de 
Kansas, el socíaíista mexica-
no Ricardo Floras Magón, que 
f u é sentenciado en Í91S a 21 

años y 1 d ía de prisión!, por las ac-
tividades qué desarrolló en ¡bs mo-
mentos en que toda la atención del 
Gobierno americano estaba concentra 
da en l a guerra europaa. 

La C á m a r a de Diputados de Mé-
xico, inf ic ionada con 'el virus del so -
cialismo y del bolshevikismo, ha dis-
puesto q u e e l cadáver de Flores Ma-
gón sea Hevad'o a México y se le tri-
buten grandes honores. 

Sin o - ü o ninguno para ei muerto y 
sólo m o v i d o s por el deseo de que se 
conozca, l a verdad histórica, vamos' 
a hacer u n a suscinta "relación docu-
mentada <le los trabajos de Flores 
Magón eru con".ra de nuestra patria, 
para que lo s lectores de LA P R E N -
SA. juzguen por sí mismos si ese ca-
dáver m e r e c e los honores que trata 
de tributársele. 
- A principios de este siglo -vinie-
ron a l o s Estados Unidos Ricardo 
Flores M a g ó n y su hermano Enrique 
a Combatir e l poder del general Díaz, 
y para el lo fundaron un periódico 
intitulado "Regeneración", en que a -
tacaban duramente a la administra-
ción p o r f i r i s t a y difundían las ideas 
roci-alisias. Con intermitencias se 
publicó --se periódico por espacio de 
diez a ñ o s , pues aunque circulaba en-
tre la r ib lac ión mexicana de ios Es-
tados U n i d o s y en nuestra misma 
patria, r.unpa alcanzó la- circulación 
necesaria, para que fuese tenido en 
cuenta p o r e l elemento pensante de 
aü'ende y aquende el Bravb. 

A f i n e s d e 1910 estalló la revolu-
ción maderista ' y los Flores Magón, 
asociados c o n varios socialistas de 
les "Industrial Wórkers of the"World" 
l"niciaron u n movimiento filibustero 
con el - .bjeto de segregar del t&rri-
toria m e x i c a n o l a península de la Ba 
Ja Ca l i forn ia y establecer aWÍ una 
república con un norteameri canto. 
Dick Fer-ris. cómo presidente. Reu-
nieron í ara ello cerca de 'cien fili-
busteros y casi por sorpresa se a-
dueíiaror- de todo el Distrito Norte 
de la B a j a California. 

El 29 <ie enero, de 1911 los filibus-
teros. o t o segundo en jefa era el a -
mericaJK- Simón • Berthold, se apode-
raron d- I a plaza de Mexicaii, dan-
do muerta aj alcaide de la cárcel, que 
murió heroicamente en cumplimien-
to de su' deber. 

Ricará© í'l'ores Maa^n, jsi ¿"«a no 

figuraba entre aquel grupo de fili-
busteros, fera el a lm a de aquel mo-
vimiento, pues desde Los Angeles a -
zuzaba a los mexicanos que vivían en 
esa población y en el Sur de los Es-
tados Unidos a que tomasen parte en 
aquella revolución comtra México, y 
envió circularas a distintos punttos, 
llenas de la s vulgaridades socialis-
tas, para recluitar adeptos, lols que 
hablan de contribuir con la cantidad 
que quisiesen para el sostenimiento 
de la causa infame. 

Que ese movimiento tenía por ob-
jeto segregar a la Baja California del 
territoria nacional, lo demuestra • -eS 
siguiente artículb que se publicó en 
"The San Diego News", de San Die-
go. California, el 23 de febrero de 
1911, y cuya traducción es la siguien-
te-

"La revolución está siendo finan-
ciada en Los Angeles y fuertes en-
víos de armamento y municiones han 
sido despachados de dicha ciudad pa 
ra Brawley Imperial y otras ciuda-
des del Valle Imperial, y después h a j 
sido introducidas, de contrabando de 
Ibis Estados Unidos a México. 

"El general Otis y su;5 coasociados 
en la "California-México Land and 
Cjatftfle C a d q u i r i e r o n un nüllóp 
de acres de terreno al otro lado de 
la línea divisoria a razón de diez 
centavos el acre; después han vendi-
do a la Compañía Cudiahy 30,000 a-
cros a $20.00 el acr?k o seian cerca de 
$000-000 Si aquellas tierras se hu-

bieran encontrado en los Estadas 
Unidos hubieran podido venderse a 
$100.00 el acre o sea $100.000.000. 

"La propuesta de Dick Ferris al 
Gobierno mexicano para la compra 
da la Baja California no ha causa-
do ningún asombro-

"El agua quie corre por el .canal 
principal que .prtjvee de irrigación al 
Valle Imperial de California es toma-
da del Río Colorado y traída a tra-
vés de México a los Esltados Unidos 
por Caléxioo y Mexicaii que. son 
prácticamente una misma población, 
pues están separadas únicamente por 
una zanja de cuatro pies de anchu-
ra que forma l a línea divisoria en-
tre una y otra. 

"Dos Estadas Unidos deberían te-
ner el control de la desembocadura 
del Río Colorado; eisto podría impli-
car la !íoma de la Península, de -la 
Baja California entera, 'la quo nos 
darla el conitr'ol de la. desembocadu-
ra de dicho río. 

"Esto podría conseguirse por me-
dio de una compra-al Gobierno me-
xícíuhj aua ha recibido ya una lee-



ción objetiva respecto a l a imposi-
bilidad «n que se haLia de conservar-
la contra -tos revolucionarios. 

"Si ia Baja California no es ven-
dida. los rebeldes están en v ías de 
triunfar; establecerán un gobierno 
en Ensenada y declarando el territo-
rio de l a Baja California segregado 
de los Estados Unidos de México so-
licitarán ser admitidas por tos (Esta-
dos Unidos de América. 

".Nosotros no abogamos por esto, 
sino que indicamos simplemente lo 
que puede suceder. Ensenada puede 
ser tomada facilmanbe eni cualquier 
momento. Si est'o s e hace, el resto 
del programa probablemente será ter 
minado como &e inidica arriba. Si 
ese programa s e realiza, significaría 
la adición de un inmemso territorio 
a aquel que es ahor a tributario de 
San Diego y un territorio que será 
de inmensas ventajas para rJuestra 
ciudad, con todas ¡sus r icas minas, y 
un país casi virgen e igualmente r i -
Co para la agricultura. 

"Xosoltros no estamos áefemdíen-
do ni abogando por esta política, ai . 
no quie simplemente purftuaUzartios 
cual e s el programa". 

Y Flores Magón inspiró «se pro-
grama de traición y trabajaba con 
todo empeñb porque ee llevara ade-
lante, como lo demuestra la siguien-
te carta que dirigió a Pryce, un a -
mericano que había tomado el mando 
de uno de los grupos filibusteros que 
s e hab'an apoderado de Mexicali: 

"Los Angef.es, California, abril 23 
de 1911. 

Sr. C. Pryce, Gerferal de 1 a Segun-
da División de las fuerzas liberales 
en la Baj a California,. 

Mexicali, B, C. 

Esfima.dV) compañero: 
La completa destrucción de 'la fuer 

za del esbirro Mayol es considerada 
con sumo interés per e s ta Junta. 

Hay e n perspectiva, mucho que ga-
nar para la causa, con ¡a completa 
destrucción de 'la fuerza de Mayo'-

Tenemos entre manos el arreglo de 
importantes asuntos, cuya solución 
dependa exclusivamente dal triunfo 
d'efinitivb de das armas liberales so -
bre la fuerza d e Mayol. 

Si se llega a realizar la completa 
. destrucción de Mayol, la Junta estará 

en posesión de considerable cantidad 
de fondos con que proseguir la cam-
paña en la Baja California en con-
diciones preciosas. 

A si, pues, hoy hemos aioordado re-
comendar a ustedes, que se pongan 

de acuerdo con el general Salinas 
para emprender un decisivo ataque 
o&ntra Mayo! y su gen-Je. 

Estuvo aquí Mr. Thomas Dal y su-
perintendente del rancho de Ciidahy. 
Vino a pedlir protección de la Junta! 
•pues desea introducir maquinaria 
•caballada y mulada y aun gente para 
activar sus trabajos agrícolas. Le 
ofrecimos que si era amigable con 
ustedes. esr.o es, s í estaba dispuesto 
a servirl'es, nada tendría que temer. 
Esto lo hicimos asi, para poder des-, 
pués o Dtener de él una buena suma 
fle dinero con» que proseguir la cam-
paña en mejores condiciones. Tan 
pronto como Mayol sea destruido, le 
ipedirem'os dinero prestado y estamos 
seguros deí que prestará dinero a-1 ver 
que el Partido Liberal ha dominado 
la región. 

Tenemos igualmente algunos pro-
yectos con los rancheros del Impe-
rial Valtey y cori el mismo objeto, 
pero se necesita antes la completa 
destrucción de Maytol. 

Como todo eso que se obtenga se -
rá en beneficio de ustedes la Junta 
Ies p!<te que activan un movimiento 
ofensivo contra la gente de Mayol 
para que cuanto antes pueda- conse-
guirse lo que s e "desea: dinero para 
(activar la campaña y asegurar el 
domini'o d e la Baja California por el 
Partido Liberal. 

Póngase, pues, de acuerdo con «1 
general Salinas para el ataque inme-
diato de Mayol. 

No molesten a Daly, pues ha ofre-
cido ayuda, como les digo. Hizo via-
jo especial para pedir la protección 
de l a Jurtta. 

Esperamos que ya estará en esa j 
la fuerza del compañera Berth'old,' y | 
si es así, entonces será más fácil ' 
la derrota de Mayol. 

Reciban ustedes un fuerte abrazo 
de sus compañeros «n la Revolución 
Social. 

R- F L O R E S MAGON. 

Es justo hacer constar que en cuan 
to se supo la invasión de Mexicali 
por los filibusteros. Tos vecihos de 
Enseñada y de otros puntos de la 
Baja California celebraron juntas 
para prepararas a rechazar a los in-
vasores, y que mucho® mexicanos q' 
vivían en los Estados Unidos ofre-
cieron sus servicios don el mismo ob-
jeto. En San Diego» California, les 
mexicanos celebraron una junta y 
Be abrió una oolecta para comprar 
armas y municiones e ir a combatir 
a los invasores. En la calle Y de 
•esa ciudad americana se reunió un 

grupo de mexicanos y uno de ellos 
Menb de patriótico entusi asmo infla-
ma a la multitud, que jura ir a de-
fender a la península. U n a señora 
mexicana habló también y su pala-
bra hizo brotar lágrimas de ira y de 
dolor a ®us oyentes. Se organizó aKI 
mismo la sociedad "Defensores de 
la Integridad Nacional" y 80 mexi-
canos de la clase obrera acomodada 
s e mostraron dispuestos a ir a lu-
char cbntra los filibusteros que ha-
bían invadido el suelo de la Baja Ca-
lifornia- En otras ciudades de los 
Estados Unidos pasó 'lo mismo, y en 
una reunión de mexicanos celebrada 
em Los Angeles el 14 de mayo de 1911 
s e dió lectura, en la plaza pública, a 
la siguiente carta abierta, dirigida a 
Ricardo Flores Magón por el obrero 
Luis G. da Lara: 

"Lbs Ange la , Cal., mayo 12 de 
1911. 

Sr. Ricardo F5ores Magón. 
Los Angeles. 

Muy señor mío: 

Quiero que me permita usted por 
un memento hablarle acerca del ver-
dad'ero papel que está, representando 
en el actual momento de México. No 
concibo que uáfied tenga toda la con-
ciencia de lo trascendente que es su 
labor, y vengo, mexicano de corazón, 
a decirle unas cuantas palabras que 
pueden determinar en usted la rea-
paríiNún de sentimientos humanes que 
ahora me parece que no t iene s u al-
ma. Seré breve. Los actos de usted 
son estos: 

1. Está usted fomentado una re-
volución que no beneficiará a nin-
guna clase social de m i país, puesto 
que empobrece al país entero. 

2. Está usted dando a Jos ameri-
canos participación en el asunto, sin 
recordar que todos los individuos de 
esta raza sienten por nosotros un 
gran desprecio,' ntos llaman, "cholos" 
"greasers", "dlrty mexicans", ete.; y 
ahora- autorizados por usted, matan a 
nuestros hombres, roban nuestras pro 
•pifÜadea, destruyen nuestras cose-

chas, y, si esto continúa, puede re-
sultar que nes despojen de olro te-
rritorio. tíomo lo hicieron con Texas, 
CaíifornSa, Nuevo México, etc. 

3. Esta revolución que usted fo-
menta, puede« acarrear a México el 
gravísimo dafio de la intervención 
yanqui, el atropello de nuestra sobe-
ranía, el aballa miento de nuestro de-
coi'o, la ruina de nuestra nacionali-
dad. 

4. Está usted esquilmando a los 

trabajadores incautos, viviendo da 
ellos, arrojándolos a una guerra fra-
tricida que usted apenas recuerda 
desde la seguridad de su asilo, mien-
tras disfruta el dinero que les arre-
bata. 

5. ¡Está usted poniéndose en ridí-
culo, pretendiendo despertar en un 
futuro muy remoto, lo quu por hoy no 
puede ser mas que un sueño de beo-
do! ¡Figúrese usted si podrá haber 
en México igualdad social cuando no 
la hay intelectual: 

Pero si ios actos de usted, apenas 
delineados, son abominables para 

cualquier mexicano que tenga seniti-
tíb común y sanlgre en las venas, la 
causa de e s a labor puede «ncerrar 
aún más pestilencia. Veamos cuál 
puede ser la causa de sus maquina-
ciones: 

1. Odio personal a Díaz a Made-
ro, a Reyes a eiste -o a aquel, por-
que entiendo que usted odia a todo 
el mundo. En este caso, es lamenta-
ble que sobre la patria, sbbre la 
dignidad, la verdad y el amor a la 
humanidad, p'onga usted sus pasio-
nes, í a ! como lo hiciera el hombre de 
las cavernas. Y si e s asi, la patria 
entera viene a los pies de usted, se--
ñor Flores Magón, y humilde le rue-
ga deponga su furores, reserve- sus 
cóleras, atempere su-g odios, más o 
menos justificados; hágalo usted por 
el recuerda de su madre, de su pa-
dre, de sus heirmarfos, dií sus hijos, 
d e 'sus descendientes, que acaso que-
darán sin patria, por las viles pasio-
nes de usted. 

2. Amor a la popularidad, a la glo-
ria (?), e l mismo aimor loco y ri-
dículo que animó al destructor de 
•una de las siete maravillas del mun-
do. 

Si esta fuera la causa., podría usted 
•estar trartquilo. Ya tiene usted su 
nombre tan popular eterno el del Ti-
ranuelo Porfirio Díaz, el del ambicio, 
so Francisco Madero, el del abomi-
nable Santa-fAnna Será para us-
ted un recuerdo análogo que todo 
buen mexicano guarda para I03 te-
xanos del 47, para Paredes y para 
tantb amibicioso y traidor como des-
graciadamente ha tenido mi país, mi 
pobre pa's gozado y prostituido por 
todos sus hijos-

3. Incapacidad para ganar el pan 
honra Jámente. Si eeiía fuere la cau-
sa, podríamos conseguir por medio 
dte una suscripción pública entre los 
buenos compatriotas, una. suma que 
usted señalará para evitar que per-} 
damos parte de nuestra territorio 



las vidas de .nuestros hermanos, la 
felicidad de la pawia, y lautas otra« 
cosas que están/ en riesgo debido a 
la revolución que usted fomenta. 

Tai-a mi, usted ea un hombre de 
convicciones; mas o menos erradas, 
cbmo lais de don Quijote, por ejem-
plo, pero convicciones a! fin, pueden 
acaso cambiar en su talento, que sé 
que lo tienta usted bien grande y 
por eso me atrevo a escribirle. 

Yo r.to soy hombre de letras; edu-
cado en la Baja California, vengo hu-
yendo de la miseria en que la guerra 
n'os ha dejado, y •fango madre que 
sostener; y hermanos chicos que isin 
mi morirían de hambre. 

Nada, sin embargo, me preocupa 
tanto como la patria. Usted es per-
sona capaz de comprenderme. Me di-
cen que Ud. no es más que un ins-
trumento de ios yanquis para usur-
par a México la Península bajacali-
forniana, y no lo quiero creer. ¿Péi*o 
acaso usted no sabe hasta qué punto 
compromete a mi patria con esos fi-
libusteros que manda a matar pobres 
"cholcs" que obedecen a sus jefes? 

L a Ultima causa que se me ocurre, 
puede llevarlo a usted, a pesar de su 
inteligencia, pbr tan descarriado oa-

; mino, es la de que los libros de so-
cialismo y anarquismo que ha leído 
usted, le hayan hecho daño, como a 
Don Quijote los die caballerías. 

Pero por más grande que fuera, su 
desequilibrio en este punto, nb creo 
que sea usted capaz de ver con bue-
nos ojos que los yanquis se apoderen 
del (territorio y establezcan un en-
sayo de rup/iblica socialista, arriando 
la tandera tricolor para suplirla con 
las barras y las estrellas. 

Desde luego, dice usted obrar p'or 
amor al bajo pueblo, al proletario, ál 
obrero, y como yo soy obrero, aun-
que me esté mal el decirlo, protesto 
ante todo, pbrque mhl haya usted 

1 si cree favorecerme cuando me han 
dejado sin trabajo y sin dinero pbr 
suspender todos los trabajos. ¡Y pa-
ra, qué!, para una guerra estúpida da 
americanos contra "indios", de una 
guerra alevosa, cruel, que no triun-
farla- y sí causarla muoho da^o. 

Debo advertir a usted que TOO Per-
tenezco a ningún partido p'olltico: 
soy un mexicano simple, un "cholo" 
infeliz, pero tengo M patriotismo ne-
cesario para comprender que usted 
hace mal y que d:>be volver por la 
razón y dejarse de creer en socialis-
mos que a nada conducen y que le 
tienen trastornado el seso. Sobre to-

(Pasa a la Pap» 

(Viene de fa Pag, 9.) '. 
do. que no mande más gringos- a Mé-
xico, ni sueñe con robarnos terrenos 
para ponerlos bajo la ¡bandera yan-
qui. 

Hágalo usted por el desprecio que 
sienten por usted mismo los yanquis, 
pbr la patria toda, que lloraría mu-
cho de verse otra vez befada^ burla-
da, robada y saqueada por su pro-
pio hijo, por nuestros descendientes, 
.que nos maldecirán de haber clavado 
nuestras propias uña>s en el vientre 
de la madre patria y haberla vendido 
a los extranjeros. 

Debe usted tener éfi cuenta que a 
pesar de que está ust&d haciendo fa-
vores a 3bs yanquis y dejándoles me-
terse en asuntas que no les impor-
tan, lo consideran a usted hijo de' 
una raza inferior y no dejan de lla-
marlo "cholo" "indio, bestia" y otras 
cosas feas, porque es usted tan prie-

;tb como yo y tan i nidio. 
Medite usted lo que le digo, y no 

digo más-—S. S. 
Luis G. LARA. 

A fines de 1911 acabó el Gobierno 
Mexicano con {aqu^'la ¡asonada f i -
libustera y los Flores Magón, Dick Fe 
rris. el. llamado presidente de la re-
pública de la Baja California, y los 
cabecillas Pryce y Mosby fueron pro-
cesados en Los Angeles por esos ac-
tos de filibusterismoi, y condenados 
los dos primeros a un año once me-
ses de prisión. 
• Todavía podrfam'os presentar otros 
documentos que ponen de relieve la 
•traición de Ricardo Flores Magón, 
pero creemos que con los que hemos 
exhibido basta para que nuestros lec-
tores se formen juicio exact'o acerca 
de lEise hombre que reclutó extranje-
ros para que fueran a matar mexica-
nos, a robar y cometer toda, clase de 
atropellos. 
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PAGINA DIEZ 

C A K E S DE 

CUMPLEAÑOS 
El cumpleaños de cualquie-

ra de los miembros de la fa-
milia, €s un alegre aconteci-
miento en el que debe predo-
minar un magnífico cake de-
corado con las velas necesa-
rias. Cakes igualmente deli-
ciosos y atractivos podrán 
obtenerse aquí para las cele-
braciones de aniversarios de 
clubs, asociaciones y f r a t e r -
nidades. 
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HOTEL GÜNTER 
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